EL IMPERIO 
DE LAS COSTUMBRES. 

COMEDIA EN PROSA. 

EN QUATRO ACTOS. 

StceSa de la Tragedia , que con el mismo título escribió en Francés Mr. Le Mkre, 

POR DON GASPAR ZAVALA Y ZAMORA. 


Qéáeferagens bominum , quaeve hur.c tsm hi.rbí¡ra m'^rem permittit Paria 

ACTORES. 

iMOia , vivda. , I Montalvan , Comandante de una pequeña 

fóttma , su confidenta. I escuadra Francesa , amante de Lfi- 

ti Gran Bracman. I nasa. 

El Joven Bracman, hermano ignorado de ¡ Jacoho, Oficial Francés, confidente de 

te ' Montalvcn. - 

harvt. Gobernador de la Plaza , padre I Un Oficial Indiano. 

i Pueblo Malabar. Soldados ^ Franceses. 


La Scena se representa en una ciudad marítima de la costa de Malabar. 

ACTO PRIMERO. 


II tea.ro representa con los bastidores primeros de la derecha el acampamento Fran^ 
ees : con los jdt irnos, una marina que concluye ó ^ esconde en un promontorio de 
penas escarpadas , que parece estenJerse por el lado izquierdo. 


SCENA I. 

Gran Bracman, ^ el fóve^ Bracman. 

^ esclarecido Indiano aca— 
i de fallecer en este instante. Es nece- 
arlo que veas si su viuda , sometida á 
35 costunjcres del pais , cifra su gloria 
encerrarse con él en el sepulcro. Este 
* como inviolable y antiguo, 
- |iaHa sostenido por la religión y la pó- 
dVZf diversos estados que circun- 
de . ^-^-aviesa ei anchuroso Gan- 

y a tí , como el mas moderno de 


nuestros Braetnanes, te toca disponer la 
solemne pompa de su muerte, y condu- 
cir la víctima á la pira. 

Jdven Bree, j Como , 5eñor 1 En e! funesto 
dia en que vemos esa playa cubierta de 
baxelss enemigos , nuestros muros arrui- 
nados por el continuo fuego de sos ra- 
yos : tan mal segura de sn furor nuestra 
mansión sagrada , y todo este recinto 
hecho teatro del espanto y Ja discordia, 
I osarémos preparar unas hogueras con- 
sagradas por Ja costumbre ? Yo debo 
confesároslo, jamas podrán ver mis ojos 
sin conmoción tan horrorosa scena... 

Con modesta resolución. 

A 


Grao 




% ^ 

Grfiít Brac.i Q'J2 . Iiomípe ásb:!? 

- - 


Jói:en Brac. g 


%ndigi 


f í.'f V 


intcra , eiigit 


1 eiia 


al lucrir su espeso, taa amargo sacrificio? 
•No ia faasía á esta iníeíiz el qüeb''anto 
as perderle , y perder ea él su iinico 
amigo y compañero , que aun para cojo- 
íiar su desgracia... siin,isí0n. 

Cían Brac, No nns joven inexoarto; ¿ que 
importa que esa muger no orreciese se- 
guiri-e á la eterna noc.he , si su elevada 
clase no la dexa otro derecho í Su rami.- 
lia aoresurada en torno de ella, la apre- 
raTara a. cumplir esta sagrada desda; y 
quedarla cubiert.a de negro oprobio, si se 
negase á hacerlo. 

Brac. Pero per poco sensible cae 
seáis, no dexa''cls de confesar . quan sin 
razón se destinó á nuestras viudas una 
suerte tan mezquina. 

Gran Era:, 'fú no conoces el imperio que 
tiene sobre nosotros ana costumbre en- 
vejecida. VuíNe los ojos al japeo , y 
mira , coa qué alegcia muere sobre ei ca- 
dáver desu Emperador una tropa ds adu- 
ladores miserables. Liévalos después al 
Masageís, le verás terminar por un efec- 
to de piedad ¡a dulce vida áe su decrepi- 
to padre. Repara en. las riberas del Ni- 
ger ál hombre, puesto en venta desde 
el instsote que nace. Un Sultán en la 
Turquía , efdia de su elevación al tro- 
BC), nace perecer á tocos sus her manos, 
y aun en la Europa misma , centro de 
la humanidad y la cultura, n.n punto de^ 
honor, descoñocido al resto ¿e ía tle»n-£, 
obliga al hombre á matarse á sangre fría 
por una sola palabra. 

jóven Brac. Y el borroso exemplc de unos 
usos abomin.ables ¿ debe*^ autoriza r nuec- 
tros exceaos ? Per' eso la infeliz inuger, 
quando se acerca al ara y mira -arder Jas 
nupciales te^s, no puede ménos de re- 
cordar la fatal hoguera , que 
terminar acaso sus amables d¡-^ i y este 
tsmor anticipado, que va con cna a Le- 
das parres-, ‘la hace ver con 
Vinculo mas dulce, que conoOSf^'- Oi 
hombres. Esclava miserable de s-J esposo, 
aun después que fea fallecido 5 Ou.tim. a 
siempre por un lazo qns rompí® 
te, parece que está diciendo. coQ 


espan'^osa; ,, 3 qtte qnefeis de mi ^ 

,.!:s , ccr. tin irj-aíta serrcncia? 
jjfecsta el tributo de dolores, Que - j 
..puse la natu-raieza, y ce ¡es quíu«s i' 
..ve exento el hombre , que aun pr, 
ciega ley nos sujetáis á la serviúuc-.j 
y á"ia muerte?” 

Grá» 2r.ic.¿Qae «strafíü lenguage eiV.4 

Con tono feroz. 

Sin duda ni eres Inaiano, ni Brac^jj^ 
Ea muger se formó para nosotros, yt._ 
ba sacriñearse toda á su esposo y íi,_ 
manos. Es un honor , que las concede •3¡ 
lev , qv:e tu llamaste dura . nop.or ^ 
pensado solamente á las viuuas de j., 
rarquía ilustre, y que disputan cor. j.. 
dor , como privilegio de su sangre, 
pasa los anales de la antigua Ind.a, , 
admira ¡a gloriosa contienda de lasg,! 
das de Ceteo: verás el ínteres coc q...;, 
una pide enterrarse con su esposo, fuj. 
dando el derecho de prefere.ncia enql:^ 
dar sin sucesión alguna ; al paso qoe a 
otra, para óbtener el mismo honor aiep 
la razón de bailarse embarazada. Y :: 
que conoces el poder de nuestras leve 
¿te atrev'srás á lastimarte de ellas ? Ti 
oue sabes los costosos triunfos quebuícj- 
mcfs sobre nosotros mismos ; tú qr; rii 
los i-D3ges de tormento.s , á que volir- 
tarianiente nos entregánios , posarás cc- 
ierte del destino feliz de nuestras viídü? 
Vuelve ia vista á nuestros Jogfeis y f** 
klres en los áspeixjs desiertos d'e b 1-* 
dia : el uno suspendido de un arbo! p- 
des p’es , atiza con sus manos la 
ra, que le está abrasando para pura 
su alma; otro despedaza con agudos g*'' 
líos s'.’s carnes; otr^ permanece inn)'’"! 
con la cabeza desnuda en la mas e'.ev»:* 
cumbre , sufriendo así ^muchas 
abrazados ray^^os del so! ; otros resis.^- 
carbones encendidos en su frente, 
caici;;arla en honor de nuestros «■ - 
Entusiasmado. 

otros arrancan los párpado? de s»’ 
para vencer e! sueño que ínterruíu?- 
fervorosa oracioa ; otros se 
paso de los carros por ser destroz^^ 
por sas ruedas y y ea ñn todos 
vían sus días sin compasión de 
Todos arrostran el dolor , y “"‘'i 

ani 


jaimosos áe I* ntfaíaleza. 

Brúc. Sus sacrif cios á lo meaos son 
<le s* voluntad, no de ,'a fuerza, 
peW ia :íiíe-iz muger es perseguida por 
uT ¡3 Mior eníeniido , y este tirano 
boajr ia fuerza á rtnnnciar hasta ja dul- 
ce vtia. Perdonadme, señor.- Yo creo q as 
deOv-DOS reservar nuestra constancia pa- 
ra 5 j>>ftar los males, á que nacinios su- 
jíics; sin emplearla torpemente en con- 
rrastar otros dolores buscados por no- 
sotros. Sé bien que por un enlace im- 
pen-irasie uaiércn las leyes eu la ticr»- 
ra ios Dieaes con ios males j paro sé 
tamoien que el instinto de cada sér es el 
cai>;ado de su conservación ; ^ y solo el 
hocibre en toda Ja naturaleza ha de mi- 
rarizcj.a desprecio, en ofensa de los dio- 
ses qoe Je formáron por su Jmágea ? Sa 
penatrante voz nos dice -en lo interior 
del al.ma: ,,sed buenos y sed justos^ pe- 
„ro no nos dice; destruid vuestra exis- 
jjtencia.” Y eá fin, yo no comprehendo 
que establecié.'-aa la ley detrae ame á 
mis se.mejantes, y que me aborrezca á mi 
solo. 

drjt Brac. El Gobernador se acerca; par- 
¡¡•lifando bácia la izquierda. 
te: recapacita quál es tu ministerio , y 
apresúrate á desempeñarle, persuadípn- 
do á Ja viuda á correr hacia la pira. 
Fortalece su espíritu si ¡a vieres vacilar 
Con fono ifnperia;-}, 
ea la observancia Je la ley; y acuérda- 
te que qcanto es mas dura una costum- 
bre, tanto es mas poderosa: que e! asom- 
brado pueblo inclina siempre la altanera 
trente á las leyes de muerte y de terror; 

<1 •re abolidos esos usos, ninguna vene- 
tJ'ion tendria en estos climas si austero 
racmin , y reputarían por demencia el 
■ uatano rigor coa que maceramos nues- 
• carnes, Y en fin , que solo entusias- 
ai pueblo á imitar nuestro sisté- 
n. ,.^‘á nuestro formidable poder en 
^ ^ cumas Malabares ; nos admirarán; 

rnanrtndrá el orden; 
incienso , y se afirmarán 
. ‘--s.ros a tares- 

^ , saludavdo al Go- 
encuentra al salir. 


SCENA n. 

El Gran Brac*?:sn , y Darvi, 

Acaban de noticiarme ia nmerfe de 
nn Maiabar ilustre , cava desjzracia d-- 
' be lamentar la patria, por haber perdi- 
do en él un virtuoso ciudadano. Su Joven 
■esposa... 

Gran Brac. Prestará sin duda el cuello dó- 
cil á nuestras leyes, y correrá sainítJSa á 
unirse á éí en eí sepulcro. 

Dnrv. Será así; pero conviene diferirlo. 
Los Ewr^péos obstinados en haccrsc dL-e- 
ñostíe^ra Piaza. , estrechas el asedia» 
por iQs:ait£S, La vigorosa defensa de su 
guarnición, Ha malogrado hasta aho’-a 
sus repetidos ataques ; pero ya no bas- 
tan nuestros muros á resistir el vivo fue- 
go d?- sus rayos, y veo con hsrro dolo»' 
aprbximarse ia hora de rendirncs. El 
aparatoso sacrificio de esta viuda, discra- 
herm^in duda á nuestros ciudadanos da 
su prim-era atención , que es Ja defensa 
^ de i« patria, y es necesario.... 

Qjan Crac. Mantener en su vigor nuestras 
cos^HTiDres. Estos agradables sacrificios 
Con ay re despótico y decidido. 
grangearon siempre á nuestros guerre- 
ros el auxilio de los niímenes; nuestros ' 
humildes votos detendiéron eñ rodos 
ti-empos ¡a p.atria, mejor tal vez, quc 
vneotraj niestras forminabíes ; v • av de 
vosotros, si irritamos á ios dioses con 
.a dilación da una ofrenda tan agradabl- 
asas OJOS ! Hn e¡ dia , en el momento 
debe quedar satiífecho un uso que hizo 
inviolsWe su antigüedad, y el apoyo de 
la religión. ^ 

Darv. La religión dispensará su observan- 
cia e.n un caso tan urgent^ Los Surc- 
pe- s , ene-migos de unes actos recio’dos 
por la necesidad, apoyados por una bár- 
ara poatica, y reprobados por la razón, 
correrían indignados á salvar la víctima, 
extinguir el fuego, y derrocar unas aras 
pe detestan con manifiesto perjuicio de 
la pama y de vosotros mismos. Ese 
templo colocado entre su campo y nues- 
tros moros, seria el primer objeto de s« 
coiera en el momento que la funesta 
llama traxerasu atencicn hacia este sitio 

y 


scena in. 


y v.a ve* comer. z?.do atií e.i estrago, se 
estenderia á ;a c; - Jau y a rr.isercs 

habuaares. F.n fin , may iéjos oe exas- 
perar sus ánimes , con ua expectacu.o 
tan horroroso á sus ojos, debemt’S prcca- 
rar coa todo ahinco el nioio de contener- 
los, hasta reparar nce.stras asuralias. 

Gran Brac, Nuestro formidable Bransaia, 
cuyo cuíro defendemos, tomará k su car- 
ao la conservación de noístras v:d?.s y 
dcftchos. 

Tiarv. Esa religiosa confianza es tan lau- 
dable en vosotros, como sena en mi ri- 
^ diciiia y reprehensible. La seguridad de 
esa plaza es encargada á mí, y á su aai— 
Qiosa. guarnición: debemos responder de ' 
so defensa, y si por nuestro descuido se 
perdiese, no me disculparía eb hacer 
confiado su conservación fd poder denues- 
tre^ diqses. Invocadles vosotros por ¡a 
íKacian y holoc.aastos , mientras noso- 
tros rechazámos al enemigo cen !a.ssrm?s. 
G:afi Brac. Y bien , si tan exdcto quieres 
&er en tus deberes, g co.n:o te opones a 
que observe yo k's míos ? bi a ti ¡a ciu- 
dad , á mi se me ha encargado la rsli- 
gicu ; estriba en nuestros usos , y debo 
sostenerlos en su vigor con todo esfuer- 
zo. Uno de los principales , es el que 
exige este sscrificio de nuestras iiustres 
viudas. Debilitada sn observancia por usa 
dilación indiscreta , los demas v.endrian 
inse.osiblemente a destruirse por el aft- 
íojo', 6 por otra necesidad tan aparente 
como esta ^ y entonces serian perdidos 
Et»?stros mas santos derecho.? ; uSrraja- 
nsesfros hoiKireSj y- núes. ros Xem— 
píos desiertos. En ñn , yo no puedo de- 
^po'ier la autoridad sin iim-ics de n^i su— 
Ecntificad'O , tratándose de tnan— 
tener el culto délos dieses. Áoor.iad coa 
él e! zelo por la Patria, y pues teutes 
aun lias ':a iniignacioa del Europeo, que 
la der. grao dios Bramma, emolaa ta po- 
€cn ayre ds desprecie. 

Ktica en impedir sus resultas, sin que 
quéde relajada {mr ana corta dilación, 
esta radicada costumbre. 

I>ar’v. Yo lograré con maÜa diferirla , ya 
qne es inútil la fuerza para contristar 
su despcíisíno. 


Oficial Malabar , y los ¡ücUt. 

V 

Q^c. El Comandante Europeo solicita líj. 

blaros. ■ 

JDar-v. Que llegue. Parte el Oficial. 

Gran Brac. Yo haré por destruir la iiuea. 
clon del Gobernador , con una traza in- 
geniosa. 

rcar'v. 3 Que intentará el enemigo? 

Gran Brac. Sea qual fuere su desigaio,coo. 
viene desmentir nuestra situación , cts 
un sostenido orgullo. 

Darp. Aprendí en- guerra , y en psz loj 
deberes de un cau-;iillo : y pues deseaos» 
Con alguna tecatura. 
en mí la Patria , yo responderé á so 
confiauz.a, sin arnancihar su esplendor, 
ni aventurar á sus hijos. 

SCENA IV. 

Moni altean Jacobo , et Oficial Malahut^ 
y dichos. 

Mor.t. La santa humanidad dirige por pos- 
trera vez hasta vosotros mis pasos. Es- 
ta humanidad, instinto mas que virtud 
en el hombre , habla sin cesar en mi co- 
razón á favor vue.síro. Vencido, de su ^ 
der , vengo hoy á proponeros el psrtidí 
que vuestra obstinaci-oq no merecía. 

Ditrn. y Quai es Europeo?'- 

Mov:t. «One reconozcáis la .sincera amistM 
que por mi os ofrece mi augusto Sobera- 
no. Nada de esclavitud, nada de dípe“' 
denciu exige de vosotros. Bien * 

impouer el m.'ino.'' yugo á sus queri"** 
Malabares, os mantendrá eo vuestras e- 
yes , vuestras costumbres y derecnos, 
con todo el poder de sus armas. Vuestra 
sana fe pide no mas : vuestra 
re alianza; para que sus báseles 
partan al -Luiostan , Rengan ua 
seguro ea el Océano. Deshelado 

por Ja felicidad de sus vasallos quj-^ 
llevar su comercio á lo mas remoto « 
India, y esto le maeve á pediro? ^ 
lo par_a sus naves. Xéjos de 
ellas la ruina á vuestros pueblos, ha 
reís tai vez ea una mutua aegociaci > 


^ fflis decididas ventajas. Y en fin, 
i** ™ r.9T V la concordí: 


i— - . , pa, V la concordia, os rus- 

WaiaLres, pero opresor íbrmi- 
f ‘:r Ve u Obstinación , é intanclado or- 
OS mandará mañana cen tas ar- 
®“‘fea la mano, rediciendo á polvo 
S .amralias , y pasando sa guarnición 

— Dexa ese tono amenazador, si 

Con fiereza. 

anietss obtener algún partido entre no- 
«tros. Europeo, no es ya la vez pntae- 
roera uue abatimos vuestra natural so- 
berbia , y aun no se nos habra oiv-dado 
el hacerlo , si vuelve á ser necesario. 

jtíbrJ. ¿Quién es aqui el caudillo? ¿A quien 
está hada la defensa de esa plaza? 

Qran Brac. A qualquiera ciudadano. 

Mont. Ni tu trage , ni tus razones nie 
Con deíprecio.- 
dicen que hable contigo. 

Darv. Zeloso nuestro Bracman por ¡a glo- 
ria de su patria, se anticipó á contex- 
tarte. Nada hay mas justo que la deman- 
da de tu Principe ; pero la hacen sospe- 
chosa las tristes consecuencias que iio- 
rároD mil pueblos Malabares por acce- 
der sanament'i á uaa igual propuesta , y 
abusar el Europeo de su bondad y con- 
fianza. So color de amistad tentó injpo- 
nerles la amarga servidumbre , y hobié- \ 
ron de sacudirla con las armas en ta raa- 
HO. bío diré , que vuestra fe sea tan po- 
ca #n este caso; pero el temor de que lo 
sea, me obliga á proponer esta deman- 
da al Pueblo , sin Gonsticuirme á sufrir 
en lo sucesivó sus .justas reconvenciones; 
él la oiga, él delibere , y quéjese á sí 
de las resultas que tuviere. 

¿Ifont. Es muy propia de un praiente cau- 
dillo esa respuesta. Soló quiero que en 
obsequio de mi sinceridad y buena fa les 
ha¿ais presente^ q.ue s us muros quebran- 
tados por nuestro vivo fuego, ofrecen á 
niis tropas por quatro brechas, una fácil 
entrada en la ciudad : que su guarnición 
iisminuida y debilitada por su traba jo- 
ta defensa, no podrá resistirse muchos 
dias ; que no debe esperar socorro alga— 

» y que ya la hubiera entrado á fue- 
go y sangre , si mi augusto Soberano no 
®e recomendara tant» la Kóderacion y 


humanidad con vosotros, 't 
de mi parte, que si hubteran 
á mis regu;ares propaes.^s , ^ 

desecharlas grosérames^o , P®® = ni 

ese campo cubierto de cadavere » 
regado con la sangre de sus du^ ce 

ciadadános. . | y 

Graa Brac. ¡Oh qué astuta compasión, x 
biea , si tanto blasonáis de * 

si os es tan recomendable ia voz^ 
manidad , no negarás ana demanaa i-S 
justa que traigo de su parte. 

Moni. ¿Quál esl ... 

Gran Brac. Que se suspenda» las hostili- 
dades el corto término de un día , suü- 
ciente á sepultar los cadáveres que it^* 
festan ya los ay res. _ ^ 

Moni. Ningún otro motivo hiciera mas le* 
gitima esta tregua. Queda por isi 
gada; y hasta que salga otro sol 
servará por los míos una paz^ inaltera e. 
Vos aprovechaos de este término. ps*a 
yí Vc.roi’ 

responder' á mi propuesta; seguro de que 
si no fuese admitida qnando espire , lle- 
varé á vuestros hogares el llanto , la 
asolación y el exterminio. 

Darv. Resuelva el Pueblo. ^ r 

Parle por la izquierda con el Ofictai Mm. 

Gran Brac. Obró mi astucia , y mi desig- 
nio será verificado ya sin el menor obs- 
táculo. 'Parte por el centro, de la izf.. 

SCEN A' V. 

Montalvan , y Jacobo. 

yac. Much» temo , que la pequeña Jregua, 

• que les habéis acordado encierre algu- 
na infame trama. 

'Mont. Nada receles. Conozco bien la sapa 
fe de estas sencillas gentes , y el respe- 
to que guardan á las leyes de la guerra. 

Jac. Pero Señor , ¿el breve plazo de un dia 
basta acaso para verificar su piadoso 
intente? 

Mont. N« perderán de vi.'ta el lastimoso 
estado á que se hallan- reducidos ; fuera 
de que siendo tan corto el términovqne 
les he otorgado, no querrán eicitar mi 
indignación con atentados. Yo les doy 
«na idea de generosidad en esta tregua, 

y 


y sirvo de ella para cenceder 5 mfs 
tropas on pequeño desahogo. Cansadas 
csajo yo, de Ja horrorosa sceaa , qc^ 
nos ofrece esa playa cubierta de cadáve- 
res ; cansadas de verse ea ios horrendos 
lagos de sangre, que ínnadan esos cam- 
pos. cansadas en fia dei triste aspecto 
de Ja discordia, y Ja muerte que nos si- 
gue á todas partes, ansiarán ya respirar 
un ayre de. paz y de descanso. Al meaos 
este dia callará el triste lamento j y en 
vez_ de estremecerse estas orillas al es- 
tallido del canon , resonarán los dulces 
himnos, y festivos cánticos , que ento- 
nen la confianza y alegría. Por conoci- 
das ventajas que prometa la ruinosa guer- 
ra jamas llega á compensar los males 
que ocasiona. El aliento pestilente oue 
exhaia basta á envenenar eJ universo to- 
do. Destierra de nosotros Ja paz, el pla- 
cer puro , el delicioso comercio , la 
halagüeña abundancia; y en una'paia- 
hra , toda la felicidad del hombre. La 
detecto, amigo; ni aun criado por mi 
desgracia , entre sus horrores , he podi- 
do acostumbrar a ellos mi corazón sen- 
V n"’ familiarizar mis ojos- 

ayS" V sangre y lastimeros 

ayes y hubiera procurado eximirme de 

esta horrorosa comisión ,-á no traerme 

Sic ^ fan agrada- - 

bles un día. ' ' ^ 

Jac. jComs , señor I 3 Habéis conocido en 

ot! o tiempo este clima? 

Moni, ; Y que felice rpempo , Jacobo! aquí 
SI, ea este propio Sitio, conotrió mi al- 
iña por la vez primera el imperio del 
amor. Aquí vi a una adorable Indiana, 
cuyos OJOS me robáron la voluntad para 

^ siempre. Yas hechiceras gracias::: ; Ay! 
Huan dichoso ' me üamá yo aquel mo- ' 
meato , en que pagó mis ansias con la 
pura confesión de que me amaba I A 
psar de la austeridad de' las costum- 
res ma.übares , la vf ío necesario, pa- 
ra que sus virtudes hicieran mi pasión 
iijcontrestable. : Qiiantas veces esia pla- 
ya , esos frondosos árboles, esas taja- 
das penas oyéron de sus labios enckn- 
• ‘ lisonie- 

para siempre, y mi enamorada se 


disponía á abandonar ’ estas riU^ 
quando el comandante , á cuyas ó 
venia , mandó repentinamente l-v^”**** 
cías, y hacernos á ia vela, sín^'i**' 
ana ei atroz consuelo de decir el 
roso á dioí al objeto de mis amort 
Quatro anos han pasado , sin aput,^ 
nn instante de mi afligida memoria 
solábame á veces coa la esperanza r 
sonjera de volver uñ dia á estas cost« 
importunando al cielo con mis y-j”’ 
porque cumpliera mis deseos. Consi* 
ra tu , con qué placer recibiría la gpl 
den de embarcarme para estos laareJ 
con el objeto de saber la suerte de ^ 
amada ; apénas desembarcamos, pedí caá 
la mayor sumisión ia alianza de eses 
bárbaros; y el temor de sepalrar sa 
vida entre ¡as ruinas de su patria, ao 
me dexó castigar su contextacion gro- 
sera , llevando hasta sus casas el fuego 
y el cuchillo. £3ta pequeña tregua,' no 
solicitada por mi vergonzosamente, va 
á hacer común este sitio á Malabares y 
Franceses; y la Gomu.nicacioa de ambos 
partidos facilitara a lo menos el tomar 
noticia de esta Indiana, y avisarla de 
mi arribo. ¿ Quien sabe si -aun ardetá 
-en su corazón aquella dulce llama ? Se- 
pamos su destino, Jacobo. Los instaa- 
tfis son pocos , y es necesario apro- 
vecharlos. Y pues te he fiado "nii cora- 
zón, haz por traerme alguna nueva de 
Lanasa, Así se llama la joven , y ¡o 
ilustre de su familia hará que pueda ins- 
truirte de Su Suerte qualquiera Indiano 
jfse. Lanasa? 

Moni, Sí. 

Jac» Pues corro á complaceros, / 
t^ase por ¡a izquierda^ 

Mofit, Parte, parte, y no te, olvides, qn* 
de tu diligencia pende todo «1 desean* 
so de mi a¡ma. Y tú Lanasa mía, pát' 
dona, si aueré Ja dulce caima de W 
mansión dichosa con el estruendo de 
mis «rmas, pees triunfan faoy de mi* 
tiernos sentimientos el henor , eJ deber 
y la obediencia, l^ate por ¡a derecba. 


acto IÍ. 


QsÜBits corto ricamente adcTnado~~á la 
Chinesca. 

SCENA PRilvIERA. 

LaMts‘3CSt¿da magnificAmenteyy Fátima. 

Fát. P*rO señora j á que ¡ey acabais de 
someteres ? ¿ Será verdad? 

Za». Cobráis de ese espanto, amada Fáti- 
ina. Nacida alia en la Persla, y baxo un 
ciioja mas benéfico, te sen extrañas 
nuestras costumbres j pero yo debo res- 
petarlas y seguirías. No soy la primera 
que desciende á eses sepulcros de fcegoj 
que ya esas rocas y paredes están dene- 
gridas] tiempo hace por el humo de tan 
fetales hogueras. 

Pero g es creíble , que el exceso de 
aujor á vuestro esposo os haga aborre- 
cer la misma vida? gQue obsequio pue- 
de ser para su irisensibie sombra eí hor- 
rible sacrificio que vais á hacer ce vues- 
tra amable juventud? 

£ati. No bas penetrado el misterio ; solo 
el honor es ral tirano. O precinitarme 
en la hoguera , ó vivir cubierta de una 
eterna infamia.'Rstos son ios únicos re- 
cursos que. me concede ia iey. 

Fdr. jY quai fue ia débil muger primera 
que fcumiiió la frente é tan bárbara cos- 
tumbre? g Y qusi después, imitando su 
flaqueza, comenzó a dar fuerza de ley 
á una demencia semejante ? Muere el es- 
poso, y su triste viuda debe seguirle 
hasta el sepulcro j mas si ella fáiJece 

antes ¿ sigue él por ventora ia costum- 
bre? 

^ No , Fátima , habla sola con no- 
sotras. 

Wí. i Hombre fero 2 é injusto 1 sexo mas 
“co y tímido que el nuestro g á que 
«tetar la ley paia eximi.-te de eila ? Y 

aílr* ‘^^heis castigar sh iniquidad, 
^liendo con la costumbre el imperio 
V® ?“ ^hrogáron sobre nosotras. Vos 
-is vengar á tantas inocentes vícti— 
as como llevó su crueldad al sepulcro. 

* cxemplo de una msger d&il pudo 


autorizarla , logre el vuestro destreirfa 
enteramente. Si, dcstertai .a de ^9* 
nestos Climas , quebrantando con'íir.me- 
za la cadena quimérica , que os arras- 
tra ai sepulcro de vuestros marines. 
Triunfad de un fanatismo tan perjudi- 
cial á nuestro sexo , sacándole de es— 
Con el mayor interés, 
ta dolorosa servidumbre. Yo os ló rue^ 
go, señora: apartad -de vuestros ojos lá 
venda , y hollad con heroísmo la frente 
de tan dura tiranía, si qnereis que vues- 
tra memoria sea honrada en toaos tiempos 
por los alegres cánticos que consagren 
las Indianas á la redentora, de su sexo. 
Lan. No está mi corazón paiar^lucinarse 
de esa gloria venidera. Y quando lo es- 
tuviese, y me negára al poder de tan 
envejecida costumbre , g que sena dé 
Lanasa ? Perseguida siempre por Jos 
deudos de mi esposo , que aguardan im- 
pacientes la hora de acompañarme al 
Templo , vituperada por el pueblo,- 
exécrada^por nuestros Bracmanes , y 
seguida siem pre de la cólera de Ios- 
dioses , ¿ adonde iria ? ¿ En quien halla- 
ria e! menor apoyo? 

Fát. Ea v-uestra familia.- 
Lan. Ninguna existe ya. Enternecida^ 
F.-ír. ¿ Como ? Pues::; Sorprehen^da^ 

L'on. Mira si nos oyen. 

Fát. No Señora. 

Después de exhmmr la Scena. 

Lan. Atiende pues, y sepulta en tu pe- 
cho los secretos que te fio. Aprende wks 
desgracias , y conlce quanto va á serme 
dúlcela muerte,' para querer huirla. 
Nacida lejos de estas cosías , ápénas? 
abrí los ojos , quando perdí mi cariñosa 
madre. Formábame en las caricias de 
mi padre , quandoja persecución de un 
enemigo de su gloria le obligó á huir á 
remotos climas , dexándome abandona- 
da , sin cumplir un lustro , á un fiel- 
criado suyo. Crecí ea su compañía , y 
fui por él traída é estas funestas cos- 
ías , pasando siempre por su hija. 

Fát. I Que decís , Señora? 

Lan. Esclava yo de los usoS' Malabares-, 
y no ménos de la voluntad de mi 
creído padre, couieacé á gemir su ti- 
ranía , uniénckime por fuerza::: ' 

Fán 
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táíims. ^ Por fuera* ? Como n: g vos ao 
amabais? 

■ Coft admiración, 

l,a>asa.lio: jamas le pude amar; llegó 
ya tarde á mí f para hallar legar en 
n’.i corazón. Una nave tan fatal co- 

Scxardo m» poco la roz , mirando rece- 
lotn la Scena , ccercáv.dose ó 
Fátima, 

sao la que nie condnxo de Ugles , me 
bizo conocer aquí á un Europeo ga- 
llardo. La simpatía acaso nos hizo 
amar desde que nos vimos. Fué.el pri— 
mer hombre , Fátinsa , á quien no pu- 
de^ mirar con indiferencia ; pero ¿ que- 
esperanza en un país sin sociedad , y 
donde es delito aun el inocente co- 
mercio de una Indiana coa el exiran- 
gero ? Sin embargo el amor que es in- 
genioso , inspiró á mi joven guerrero el 
medio de introducirse en ini casa , y 
en la confianza de mi creído padre, con 
el pretexto de entablar con él una 
negociación i.nteresante. Así le ví mu- 
«has veces á mi salvo ; así le hablé, 
asi sape sa amor , y le di sinceras 
pruebas del mió : tratábame de hacer 
su esposa ; pero Lanasa estaba des- 
Cofí úbatimiento 

tinada desde su primar aurora , á ser 
víctima inculpable de las leyes. Las 
nuestras no consentían este enlac*. Era 
Hecesario abandonar estas arenas, y se- 
pararme de mi padre para siempre , y 
esta concíderacion no roe dexó resol- 
ver en, machos dias. 

I'át. ^ Luego ignorabais entonces el ar- 
cano que acabais de revelarme? 

Lan. Ese es , amiga , el origen de mis 
desgracias. Ya en fin , iba cediendo 
PeneircJa de dolor. 
á sus instancias; ya estaba próximo el 
amor á triunfar de la sagrada obliga- , 
cion que me ligaba á nti padre, quan- 
do de repinte se hizo á la vela la na— 

■ ve, que había conducido á mi amante, 
y volvió á robármele PS-ra siem- 
Penetrada de delor. 
pre: cocsidi.-a qcai quedaría la infeliz 
Lanasa. 

Fát. ¡ Oh que fatal contrafíe®?^- 

Lan. Cubierta desde earóüces , de una 


Btgr* desesperación , me era • 

Con tono de detetper&cion, 
frible hasta la luz del di* , aesejai. 
que llegara el suelo postrero 
mfe llorosos párpados. En ésta 
Fáíima mía;;; ¡ qnan digna soy^ 
Coa languidez, - ^ 

lástima ! En esta situación me oblij- • 
autoridad paterna á unirme ; : ; ® ■* 
Con horror. *** 

ahora- me estremece aquel fatal momea- 
to. ¿ Te parece, amiga , que en ei^ 
rióle estado en que me hallaba , •' 

amar al hombre que me destinaba po.* 
esposo ? No le amaba : pero 
•P^olviendo á su abatimiento. 
que ser «uya , y ocultarle mis tieraoj 
sentimientos 

¥át. ¡ Que odiosa tiranía! 

Lan. Murió poco después el bárbaro, 
que respeté tan á raí costa, como á pj. 
dre, y dexóoie poi;. herencia la declara, 
cion de mí nacimiento, y las desgracia 
de los míos. Entonces fué quando lle- 
€on desesperación 

gué á conocer y sentir toda la exten- 
sión de mi infortunio ; pues por oía 
ciega sumisión á un hombre, que se- 
gún supe después, ningún derecho tenía 
sobre mi voluntad , ao solo perdí lo 
que amaba , sino que mé llegué para 
siempre á quien aborrecía. 

Fát. ¿Y aun tendréis valor para seguir- 
le en el sepulcro ? ¿ Sacrificareis tor- 
Con firmeza. 

pemente á sus odiosos manes el resto de , 
vuestras dias? 

Lan. Asi lo manda un uso inviolable; 

Con sumisión forzada. 
asi lo axige mi promesa , y lo pide ' 
mi situación. La viudez y el hiaieneO 
habrau sido crueles igualmente psia 1* 
triste Lanssa. 

Fát. No os ofusquéis , jeñora ; f í* 
Con dalzura. 

que la misma naturaleza rompió un 1* 

20 , que formó la tiraoia tin en perjui- 
cio vuestro , servios de esta libertad pi- 
ra reparar \-aescras desgracias. 

Lan, ^ Y como? 1^ 

Fát. ,Si el Europeo se hace duefio 
esta plaza, ¿ será acaso imposible i 

co- 


e«oo2ei i vuestro amante , qne es dé 
noticia de su paradero , y aun os con- 
dnc*, si queréis , hasta el dichoso cli- 
nu qoe él habita? 

- Quai prerendes engañar tuis sen- 
timientos con tan baJagüefias imágenes! 
Jío es dado á esta raiserabíe conocer 
j¡g rjn claro , Fátima, Ni aun 
C-.fí i hatimier^o y descotisueh 
»e eí i'icifo consolar raí horroroso es- 
tado con esa dulce esperanza. Toda ya 
de mi esposo , de mi opinión y de ia 
le», no pje-io apartar un punto los ojos 
de la fatal hoguera. 

\ Fát. I y vos atnais a! Earopeof 
I Ce ‘i enfade, y teño de reconvención. 

Lon. ¡At ! que no es tan agradable 
para mi el deseado fin de mis males 
Afectuosa» 

como su memoria ; si por ventura mía 
fuese él á quien me hubiese unido , ¡con 
que pzo corriera yo misma á encender 
li triste pira! ¡ Qual bendeciría ia ley, 
que Duia mis cenizas á las de mi aman- 
te ! Créelo , Fátima : si pudiera conce- 
^ bir la espera.nza mas remota de volver 
4 verle si pensara gozarme un día en 
sus amables quaJidades;;; 

¿/««o» agradebls. 

f». No lo dudéis:;; Mi corazoa , mi 
Regocijada, 

mismo corazón me pronostica , que va 
cambiarse enteramente vuestra suerte. 

escena vil. 

^J^'oenBracman, Darvi y lat diebat. 

’ Wo^rraíe“r 

-vrrasíLa muerte, el luto y e, terror 
os ^ Bracman, 

l’is acito Sííompafiando. ^Lfe- 

eesa ? una bárbara "pro- 

¿^«•i^ bra;”’?* á mi señora 

V Fátima. 

“® perniít» 

priiSero^'"®'’^ 

cúmplelo exácta- 

S; 

“ dada raa á destruir el fruto 
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de mis pefSDSsioaes"', sosteniendo el fa- 
natismo que la conduce á U muerte* 
ase mirándoios can indignaciat,. 
ydven Brae. j Quaato es croe! mi suer- 
te, señora ! Aquí me acusan de inhir*- 
mano, míéntrs aíiá mi superior repre- 
hende Ja sensibilidad de mi carácter. E! 
en continua meditación sobre lo etert'o, 
nada parece que ve sobre la tierra ^ pe- 
ro yo conozco qne nací á padecer en ella, 
y no tengo el necesario esfacYzo para- 
desmentir mis sentimientos. No le ten - 
go ; me estremezco al acordar, que soy 
quiea debe conduciros á la muerte, quaá- 
do q uisíera derribar ei ara , «xtín • u ir la 
primer hoguera que ofrece eo este sitia 
a ai!s ot)s un uso derestable. 

Lan. iQ je decís ? ... Admirada. 

Joven Brav. Quanto mas os miro, mas 
conmovida mi alma se resiste á ebe- 
ciecer;;;j Ah ! no es posible que yo arras- 
tre tan bella juventud hácia el sepulcro» 
Con resolu.hn. 

úfl. ¿Confesareis una iaqueza tán age*- 
na de un Brac.man ? ¿ Como habiendo, 
naciuo tan san-sible , os asociasteis á unos 
hombres , que hace» voto de feíocidsl 
y de barbarie? 

-Dflf. iQuien por veitíará ftfé duefio de 

Ciegir su suerte? 

• ef* íiréciso 

que e, hombre compasivo, que «e libré 

vn? d traxera en sus bYa- 

íos desde Enfógala á estas costas ; eba 

IhZdL^rf * y buérfatío y 

po Ministro de éste tempio j de iba- 
jr*» reseguido en todas partes 

Dar . , Ay ¿ ^aJ’u'nano. 

fado de aLur üfbrtleB* 

osalejidfe la pg- 

rna una cos;^a^br.-^ ' . *• F« 

Joven Brac. Si seif*»» . i 
bárbara «n» • 3'"* Costumbre 

por tres di^rn ^ «^r colgados 

nacido , que ^ *oúo reciett 

de\ nzad'e YolblT* f 
ta suerte, guaudn isf»- i* Padecer es- 

go t»y6 “í «.í». 

s 


^ár 


Ztór. ¡ Ah f. qa* Tscntró^ tar amargor 

Jioen Brac. ¿Pero que veo ? | Vos , se- 
6or enteraecido? ¿Vos llorosa? 

Dar. ¡ Ay creada de aii alma! 

Jjon. No es aá nirfis .. . vuesrra histo- 
ria renueva en mi una heriua ; Ah. 
bien iéjos de estas costas lua proscrip- 
to por esa misnia costumbre un inteiiz 
-Je mi fsniiiia. 

¡ Oh ley atrdz , qual despedazas 
mis criírañas! 

Lan. De manera que en distintas épo— 
C3.S V- climas experimentamos los dos la 
inisoia suerte : él en su prirner auroraj. 
y yo er> mi lozana juventud : yo en 
el "Malabar, y éi eñ las riberas de 
üj^ies. 

Los dos.. De ügles A un tiempo con vi~ 

qíí:-?. 

Lan. Aih vimos los dos la luz primera. 

DitT, ; Qu" espanto cubre mi' alnia! 

Jó'óen Bra~. Por compasioa :: decid;: 

Con el mayor interes 
¡ quanto nie interesa ya vmesíra 
suerte i L'n mismo cielo influyó en nues- 
tra e-Sristeneia.^ 

Lan.. Como ;; ¿ nacisteis vos ea Ugles? 

Lar. ¡ Que cruel 'agitación i Decidme ios 
dos, ¿ quienes fuéroa vuestros padres! 

Lan. Lanasa el mío. 

Joven Bf-jr. 5 Ay , hermana ! Después 
¿e dar un ^fito de espanto ^ arrojándo- 
se ;nter>-ecido á los brazos di Lonasa. 

Larti. ¡ Dioses ! Poseído de un repentino 
es nitro y ternura j en cuya situación 
permanei.e , cubriendo el rostro con ára- 
bas rn -noí ^ y como agobiado de su emo- 
ción interior. 

Lan. i Sueño i Como agitada de sor- 
presa. 

Jóveh Broa. Hermana... Volviendo á pre- 
cipitarse en sus brazos. 

Si : yo soy ese tierno hermano , qoe 
lloraste muerto. Yo soy el sér des- 
venturado, á quien salvo la vida un 
compasivo ministro , para gemir eter- 
uamecte la pérdida tíe s'u padre y -o 
familia. ¡ Ah ! Tú no e-ústlas aun, quan- 
do me alejaron de mi patria. No pasaste 
ia amargara de separarte para siero?'’® 
de tu tierno hernsaao. Nuestros 


habrás fallecido ya , áa el cansoeio 4^ 

saber, que una beneiiea mano 
mis inocentes días. 

Dar. ! Desventurado! 

Lan. ¿ Deliro? 

Jé-ve» Brac. Al fin nos reúne el cielo; ^ 
Con abatimiento. 
jen (fue fatal instante 1 ; en que 
condenada 3 morir por ia ley jj,- 
Con resolución y despecha. ' 
no es tiempo ya de respetarla. SeSor ■ 
si no me engañó vuestro carácter, $; 3^ 

Darvi prorumpe en lágrimas abtozñ- 
dolé. 

mienten esas lágrimas, testimonios d* 
vuestra seasihiiiciad y ternura, cers- 
padeceréis ia suerte de estos ÍRíeíices 
hermanos , y me ayudareis á salvar £ 
esta moceare victima. ¥0 os lo riicgo, 
si, yó os io ruego, en nombre de ia 
aaturaleza. Si experimentó vuestra co- 
razón algún día sus dulces sentimientos, 
si gozasteis la delicia del fraterna! amor, ' 
si fuisteis padre ¿Me abrazais? ¿lio- 
Lnlerv.ectdo. \ 


rais ccD-migOr d 

Darv. No puedo resistir tan poderowj. 
contraste. 

Jo'ven Bros. jAh! ya conozco que os ha(» j 
la compasión de parte de nuestra des- 
gracia. Sí Lanasa , tu no gemirás el 
Con resolución. 
yuro de esa tirana ley. 

Lan. Di ¡a misma te condens á exhor- 
tarme á su observancia. Por BracHiin^y 
per hermano te roca conducirme a 1* . 
Pi«. ' 

Jéven Brac. ^ Que pronuncias cree. - i» 
Can indignación. 

no reconozco otro deber, que el d® ^ 
var Xa vida. Nada me impertaaya 


tras leyes , ni costumbres : mí soijra es- 


to para opo.neíine á eilas , 
atroz exempio , y arrancarte éc’ 
de esos crueles , que se apresuran ^ j 
conducirte al templo : sí , mugetaloi^ 
nada , el solo objeto de iibra't* 
conde xo á ta presencia , 
para mí solo una Indiana desgr*^' 
y ahora que se une á mi co-mp** 
el Ínteres de la sangre , ¿querrá* ^ 
te abande ae á tu suerte ? No lo 


Can Ja mayor fimeisa. 

' 'Ahí iatereso íambien 

ia coáserrackjn de vuestros días. Ds- 
‘ como vuestro berraano , ia ferocí- 
dad de cst» cósturabre , y auxiüare coa 
' tcdo'Wuerzo sus deseos. 

. Av,scííor-«3“® y" 

» a'í'AV- ella sin quedar cubierta de ua 
’ ctc'no oprobio. 

j^er, Brac.¿ Tanto puede la preocupación 
’ ^ sobre vosotros? 

' Iffg, Esmienia la del pais, y yo des- 
truiré ia luia. 

faveif Brac. Qoaodo no logré ejmendarlaj 
lo^T-.'é á h menos castigar tu obstina- 
cios: SI eruei, yo haré patente e) arca 
no del víncu o que nos une: yo decla- 
mare contra ia ley : abjuraré aii minis- 
terio, y correré á derribar el ara que 
preparan esos bárbaros. 

£f¡ a'ío ds partir arrebatadamente, 

tan. Detente : no te pierdas. 

Corrisnáo á detenerle consternada. 

Bar. i O desvesturadas criaturas! 

Jáven Brrc. } A que, si nada ban de poder 
mis ruegos? 

’ tan. I Por <ju3 exiges da mi tal impo- 
sible? 

Der. Si valiera algo con vos mi ruego;;: 
si quisierais abrazar un cossejo de rais 
años , tai vez 

tan. Ves r.ie agraviaisj seSor , si lae 
juzga!» capaz ce aborrecer irii existencia. 
La amo , y desearía conservarla sin 
rieigo de rni opísioa. 

Bar. Acrediíaáio pues, esperando al mé- 
nos que !a guerra íixe ei destino de es- 
ta plaza. Ella tai vez os volverá el de- 
recho amable á conservar la vida, 

tin. .y |s; £5 Trgjjcido el Europeo , ha- 
Dre US cí-rsr bácia ia pira, después de 
publicar m; ñaqueza; y un sacriíicio que 
ooy nuera rá m; memoria, la cubrirá eu- 
toacirs ue se»ez infariiia. 
ar. En ese caso mudareis de clima , y 
C' í'íireis ¡a afrenta. Estas horribles cos- 
tun¡;res soio estienden su imperio en 
costas. Abandonad la India , iater- 
Ponieaco entre eiia y vuestra desgra- 
el ancho Océaco. En quaiquier otro 
hadareis un dulce asilo, y viviréis 
■‘•«aosa, bax» unas suaves leyes , que 
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la inisnia naturaleza estableció á ios 
hosibres; Leyes iiac’dís con nesotros, 
y no prescriptas por una absurda coa* 
vención é tiranía. Leyes inmutabies , y 
ref-pe-tadas por tod;'?. Leyes en ün, que 
dictó el cielo y no el hombre , y que 
no tienen por límites el tiempo ni ios 
mares. Sí, joven desgraciada; aísj'énio- 
nos de este obscuro cielo, triunfando 
de la iniquidad opresora ,que ha senía- 
do aquí impunemente sa tronos Yo os 
acompañare aunque sea con pasos tré- 
mulos, participando de vuestra nueva 
suerte , sea ia que fuere. 

Joven Bree Ay Lanasa! |Te negarás por 
ventura á tan prudente consejo? ¿Pava- 
rás tan mal su generosa coiiipasior. í ¿ Te 
obstinarás aun:::,.. No, so lo creo. 

' Con vehemencia. 

ilesuélvete ; parramos á respirar un ay*- 
re mas feliz en otro c'riaa ; y yaque 
somos solos en la í-iefra, ya que perdi- 
mos para siempre nuest.i'os padres :ü 
han. jOh ! s-i vivieran. Enternecida. 

Dar. vivieran i ^ A que , se- 
Arrebatado. 

ñora? ¿ A veros precipitar en Jas Tía- 
Ricahrándose y esforzándose ó -encubrir 
-Síi spisacim. 

-4» ^ / 

masíjA iio.'^ar el funesto fin de su 
.T.j 2 ? I A veros prefeiir una engañosa 
gloria ai placer de coasclarlós en - síT 
vejez? 

han. Como : ; ; ¿Yo abanaonariós es— 
Afectuosa^ 

tónces? ¿Yo respeta/ otra ley, áse íí' 
, de su gusto ? Mal conocéis la ternura 
que les consagra esta infeliz , sin haber- 
les conocido. El ansia dte unirme á ellos 
en otro suelo , me hace arrostrar coa 
gusto ia ley , que ha’ abierto mi se- 
pulcro. 

j dulces hijos: 

impeti.e de su ternura , arrojándose de 
improviso á los brazos de dmhos. 

Joven Señor :: : Mirando ó Dar vi 
entre asombrado y dudoso, 
han. ¡Piadoso cielo!’;;: Poseída de 

sorpresa y ternura. 

Dar. No puedo resistir mas tiempo el 
podar de ia naturaleza : co puedo aca- 
llar sus deliciosas impelsos. Hijos que- 

® * fidos, 


IS 

•i io> , pr?3i^s preciosas d-: vn.i unton 
M r Ctsn Jsilci.i J iot dos , y f'esjvjo 

í OH t?¿;^ya T S¿í f7f^fiOj 

urmJslJ-i^os. 

dss-írentüíaia , ¿ es pos'ble qsre v'ae>- 
vo á veros, después de tantos afios co- 
cro os üo.'é perdidos ? ^ Oaien nos 
reúne ea tan funesto cünra ? Tcrna-J, 
tornad á abraxarrae, pedazos de mi vi- 
da; estrechaos á mi, juntad vuestras iá- 
g^rimas á ¡as do este infeiiee padre.. Dior- 
Lev :.:¡á> do¡¿s , y ievantando tus manot 
ni íielo. 

ses sempiternos, ¿que f>s hizo esta fa.~ 
mida, para que asi descarguéis ea eita 
Tu-íscra cólera? Apénas ra fuiste nacido 
para consuelo de tus padres,, ana bar- 
bara ¡ey te condenó , como sabes, á ser 
arrojado al caudaloso Gringe. Para caí- 
Oiar , al parecer, nuestro dolor , vieneó 
tu al.njitodo, y ciuetre desobre patío 
tu madre, golpe el ijíSS atfoz par?, mí, 
que me miraba en sus t-jes. Aun no se, 
hiti t:i enjugado ios míos, quando un rir 
bai poceiosQ. de mi gicria y mis. haza- 
ñas , me persigue Latía ei extremo de 
hacerme abandonar mi casa, y ei solo 
bita. que me restaba en la tierra, que 
eras tú , Lanasa; jo dolorosa memotia! 
eras, trn rierpa.aun. para. seguir mis der- 
rotas, que hube de dexaríe c.onfiada á . 
un criado mip, de quien, ni de ti, pude 
saber jamas, pord^ííigencdas que- hice.. 
Errante y, desconsolado corrí- toda la in- 
dia., regándola. Gon mis lágrimas , sin 
hollar descanso en parte .alguna, hasta, 
que un extrafio acciárut- me traxo., alla- 
no hace un añe, de mandar in da. esta 
plaza-, para hallaros , y coronan mis qu2- 
b.-antos c.un. el mayor de ícd-os. 

Joven Eroc. No lo-ten¡ais, padre mioican- 
sado-e! cíelo ya de afligirnos, previene 
nn oia sereno á nuestras penas. Ya ro 
debe ocuparots otro objeto que el de li- 
brar á mi hermana, y. alejarnos de, estas 
playas ¿.teniéndoos tan dé tni, parte, ¿q.ue 
habrá qne me detenga,} ai intimide? 

Hat. i Ay , hijo 2 ^ que mi poder es mas ii- 
miiado que p'earas. Usurpada.,, tiempos 
hace, nuestra autoridad p,or el Intér- 
prjetr de la ley.,. solo. nos-, queda el nom*- 
bre de Gobernadores^,, las fatigas, del. 


empleo, y una rcspcnrsabiiídai Qiay.j ¡ 

r.i ¿2 1-1 tfan.iaiiidad dai pc,='bio x'** 
drpends de ia voz del Bracmau s--.^ I 
mo, á quien tiemblan y ebedreej; 
á su inmediato Príncipe. * 

Lan. Y en tan triste. Goostitucion • n 
hftn-os de hacer, padre aiio? ^ ^ 
Jdoeu 8 idC. No desmayes ,.aae yo sabré - 

ESCENA VHU 

Fdíima turbada y ¡os Dichas 

Fát. El Gran Bracman quiere hablare^ 
Zíí?.’-. Cuenta-, hija , coa no deseabnr este 
secreto-, ni darle el menor recelo, cot 
Reservándose de Fáihna 
tu resistencia. Muéstrate prcota á con 
rer ai Templo, raiéntras nosotros medí- ' 
tamos el modo de salvarte. 

Joven Broc. Cunvendria nu poco^ que no 
os viera. 

Querida Fátima, conduce á ¡osdoi 
por esa estanca, raiéctras yo salgo por 
esta, á recibií le. 

Fát. ¡ Quai. será este nflster-to i: Venid 
presto. 

D:r. Justos dioses, mostraos satisfechoí. 
de nuestro padecer ,y defended nuestra, 
inocencia,. 

ACTO TERCERO. 

Acampamenta Francés^ 

ESCENA ERIMERA.. 

PTontalvan por Ut dsreoíxf , y Jaeoho pre- 
suroso, y cojna, aterrado teor ía izquitrdat 

3 Lirí\t, Y bien qi>al fné- tu, suerte t De**- 
¿on impaciencia y rege cijo, 

cabrisle?.';; 

Jaco. No señor , que detenido::: 

Man. ¿. i^or q uien ¿ Acaso stropelíár*#- 
Interrumpiéndole cbst- indigcacioa. 
esos bárbaro-?;;: 

Jaco. La fanática muchedumbre , que, 
bre esa llanura , estorwa el paso 
la plaza,, lo mismo á Malabares , qae 
á Franceses.. Pregunte la. ocasión de aqu^ 

con- 


M*«crS0} r expec- 

tácj'o horroroso qc-e preparaba el furor 

de ios SracriisHes. 

^ qjai? ¿le ío diséron? 

^ Usa joven indiasa, cuyo marido fa- 
^Uecio este día, que dentro de- des ho- 
ras habrá de arrojarse viva á las vo- 
races liamas. 

^0n. ¡ horror , Dios mío > i Y que 
delito ia coadesa a tan atroz castigo? 
El de una bárbara costumbre , que 
^ Jas priva de sobrevivir á sus maridos. 
Xofi. Ah Si : no la ignoro. 

Jaco. Ya ia victima es conducida á uu de— 
partaaiento de este templo^ acoinpafia- 
da de sus regocijados parientes , y ya 
impaciente el inseasato pueblo «guarda 
Ja horrorosa ceremonia, como el festín 
mas agradable á sus ojos. Las preciosas 
joyas de oro ¡ perlas, diamantes y ru- 
bíes coa que se adorna la inféiiee viu- 
da, sirven de ofrenda á los altares, y 
de botín á la codicia del Rracman su- 
premo. Tal es en este clima el triunfo 
de la crueldad , y el faaatismo.. 

s verdad ‘i ¿ La religión autori- 
za su torpeza? ¿El pueblo lo sostiene, y 
la consiente e¡ misino cíelo ? No , c^es, 
no la consienten. los generosos Franceses. 
Iflco. Perdonad ,s¡ por esta causa no des— 
cmpe&é ia comisión que n e disteis. 

Mon. Olvidemos por ahora mi airíOr, y 
oigamos lavoí de. la humanidad, que 
implora nuestro- auxilio. Aquella infeliz 
moger necesita de mlvelor,. v- es fuer- 
xa volar á socorrerla. Sí , Jaoobo , aa 
perdoaemos medio alguno gara salvarla*. 
Ven , sigue mis gasos. 

ESCENA IL 


Si Oran' Sracman el jéven. Bracmatr- 
y dicho 7,. 

Bree. Orgulloso Europeo,, aguarda,, 
audaz y detcnietido á Mcntalvmt. 
y satisfaz la justa- queja, que de vosotros- 
**ogo. y Quien por ventura OS' dió de- 
para impedir el culto de nuestros 
•‘íses? jt^eien . la osadía de interruni — 
lígraaas ceremonias? ¿Es 
Is saca ie, y respeto que guar— 
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dais á las leyes de la guerra , que cu 
desprecio de ia tregua traían les tuyes 
de recurrir á ías armas ? Sin veueracica 
á ese templo y su sagrado reciato , aca- 
ban de detenerme tumultuados, y es- 
te escandaloso-ultrage;;: 

Mon. No lo¿extrafieis. Y&conczeo ta ra- 
zón que les ha iaflamado. 

Gran Brac. La de tu árdea solamente. 

Mon. Basta : soy demasiado esclavo de 
tai honor, y mis promesas: corre, sus- 
pende sa indiscreto ardor: que nada in- 
tenten sin mi órden, á haré un escar- 
miento en el primero que se propase, 

A ^acoba , y vaxs. 

ESCENA IIJ. 

E¡ gran Bracman , el joven Rracman 
y Montalvan.. 

Jdí'en Brac. j Que valor tan prudentef 

Moa. Ya que quedas satisfecho , y con- 
vencido de ia injurta que me hiciste, 
dime, ¿.puedo creer lo^que me cuentan 
de vuestras costumbres abotirintájlesl 
¿ O serán ciertos unos ritos , que por 
feroces , son mi rados ea Europa como fa- 
bulosos ? Será ta autoridad quien los 
sostiene? ¿Ignoras por ventura que los 
sagrados Templos sea- erigidos para asi- 
lo de les mortales desgraciados ? ¿ Ig- 
noras que los Ministros del cielo- son 
Angeles de paz , cuyas manos deben 
esparcir consuelos sobre la tierra? ¿ Y 
que con esta feliz ocupación honran el 
Templo, desempeñan su carácter , y 
se hacen acreedores á la veneración de 
Jos pueblos? Pues ¿como tú, afrenta 
de tus dioses , á quienes representas e» 
tu. Patria , alzas al cielo tus manos de— 
soladoras , haciendo ley- del estado tus 
excesos , cifrando inapunemeate en 
ellos el patrimonio injusto de tu Ponti- 
ficado ? Sufre mis reconvenciones, alma 
insensible. Ai pie de los altares ¿ te- 
Ce» firmeza el Bracman que quiere in~~ 
terxumpirle con una mirada feroz 
atreves á encender esas horribles bogues- 
rae que han de. consumir las inocentes- 
víctimas de tu execrable codicia? ¿Ecs 
Sacerdotes miemos se ocupan en ^rir 

esos 
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esos liorran íios sepulcros ? Me estreoie*- 
co, sí , ma! Jiro lina y nii! veces un cü- 
nia, que deposita eí inciasarfo de s-js 
dioses en ¡as manos de Ies singiiincrios 
verdugos. ¿ Tendrás valor, dí, inhuma- 
no , pa-'a ver coa sereniJa 1 como á tu 
voz se arroja una infeliz innger en Jas 
voraces íJamas ? ¿ Escucharás sin terror 
sus penetrantes alaridos ? No la conoz- 
co; pero conozco so desgracia, y la 
c<3inpasion que merece. Mi corazón aca- 
so menos iníle.’íibie que “el tuyo , me 
impele á socorrerla contra tí , y contra 
vuestras torpes costumbres; á arrancar 
de ese preocupado pueblo Ja venda que 
le Ciega ; y abolir, á pesar tuyo, unos 
usos destruqrores, para que la posteri- 
dad diga en mí elogio; '■ Montalvan es- 
,, tabieció Ja hunaanídad en las costas 
„ Malaoaresd' 

ytSven Brac, ¡ O alma generosa ! Ya no 
dudo que hallen en tí nuestras desgra- 
cias un asilo. 

Gran Brac. j A que extremo piensas lle- 
var tu audacia? 

Mon. Solo al de que me conozcas. 

Gfítn Brac. Aun no eres vencedor, para 
qse nos hables coiiio dueño. 

¿'Ion, Hablo como hombre. 

Gran Brac. Yo como oráculo de los dio- 
ses , inspirado de ellos mismos, 

Mon. 'No pueden tus dioses inspirarte 
la atrocidad y el crimen. 

Gran Brac ■¿•.^uien eres tú para juzgar las 
costnmbres de mí Patria, y .sepultar en 
el olvido nn uso que arraigó la serie de 
mil sigios? jCrtes arrancar con tus ma- 
nos débiles ese ciprés funesto, que cu- 
bre con su sombra la India toda? 

Mor. bi son débiles mis manos para ar- 
rancar sus hondas raíces , sabré traer 
el acba cortadora. 

Gicn Biac, Inútiles esfue.'-zos , quando el 
tiempo ha convertido en bronce su cor- 
teza. 

Mon. Tu corazón es el de bronce , mal- 
vado, Reflexiona pues , que quanto 
ton el tnayor enojo., 
mas antigua es la costumbre , tanto mas 
es tiempo ya de aboliría , y de que em— 
picv-cs 1 sentir ¡os arroces remordimien- 
to? de tu impiedad y codicia. 


Gran Er ’ic, Temerario Europeo, ao tBt* 
s ilres, si no qoieres.... ^ 

> lu me arnenszas, barbare? 

Joven Brac. iQíé orgullo , qué osadíji 
¿?/o.i.|Es insüitarie , di , querer que c(^ 
cas ios derechos de la humanidad? «Xj 
eres Sacerdote ? ¿ lü Bracman? jQ-j 
soplo envenenado animó tu forma? 
fiera, di , qué roca te concibió en sus^ 
trañas ? ¿Jamas vertiéron lágrimas m 
ojos? ¿Jamas gozaste el encanto de], 
conipasion y ternura? ¿Era preciso qg* 
viniera yo á estas playas para hacerte 
conocer que hay piedad sobre la tierra? 
Tigre feroz, yo contendré tus exceso^ 
Yo extinguiré para siempre vuestras ia 
fames hogueras. 

.¿Amenazándole con resolución. 

Gran Brac. A demasiado aspiras; es nece- 
sario que primero extingas el amor, c'l 
zelo y la firmeza, fundada sobre la baai 
robusta de la religión ,. que conhiode 
aquí el respeto que tributan a! esposo, 
con el que debemos á los dioses. Este ge- 
neroso amor á la gloria hace que lasnsu- 
geres indianas triunfen con heroísmo de 
la muerte, y no es tan fácil , como 
piensas , el destruir su entusiasmo. ¥ 
en quanto á la dura ley á que las via- 
das se someten , sabe , aturdido jóvea, 
que está apoyada en la razón y la jos- 
ticia. En tanto que ella reyna en nu^ 
tros climas , ninguna anticipó la muerte 
á su esposo coa el pofial ó el vene- 
no , como hiciéron ántes de ser estable- 
cida. 

híon. No así injuries el carácter^de la mu- 
ger, usas malvadas esposas, á que t* 
refieres , las aborta el abismo raras 
ces , y no hay severa lev que las aleje 
del crimen. Las demas no nscesitar; en pa- 
is alguno, que las recuerneti las leyes , el 
amor y fidelidad que deoen al espeso. 
Terminemos ya ia sesión, pues reciau** 
esa infeliz estos preciosos moffiesi®* 
Vuestros horrorosos espectáculos baü 
excitado justamente mi^uror, y 
los míos : con el piadoso objeto de 
paitar Jes cadáveres indlancs, m? p*diS' 
tejs una tregua. Ahora conozco que 
astucia quiso asegurar con ella ia 
ci©n de esa odiosa ceremonia. Yo 

■•acotd^ 


.«•rdé, BO h*y temeáio ; per ítf estás. 

* .-o ds mi cólera; pero miro, i->=trn lo 

pcrqw? si mañana, como 
me hago dueño de la plaza, 
en ti solo los ultrajes , que su- 
f iñ o''r tí ia humanidad en estas cos- 
tas Arrebatado. 

Qf Brac. Tan despreciable es tu arro- 

*^»aac^a como tus amenazas inútiles. 

iífw. Lo’ veo, alma feroz, lo veo, co- 
nozco tu dureza, erigida ya en sistema: 
pero lo que mis persuasiones no logran, 
lo lograrán quizás.... Aléjate de mí. 
Con desprecio y horror. 
tete, SI, vete: que yo juro sobre esta 
espada, sobre esta cortadora espada, 
que por ninguna otra causa pudiera des- 
nudar mas dignamente, que áates que 
piensas he de llevar á ese Templo pro- 
fanado por tus excesos , el espanto que 
desprecias, y que á tus mismos ojos he 
de pisar las aras, salvar la victima , y 
aun abolir la costumbre. 

Oren Brac, Yo sé que respetarás eí dere-, 
cho de la gaerra, guardando reíigiosa- 
ments ia tregua cosvenida. Quando es- 
pire, ya la viada habrá satisfecho su sa- 
grada deuda f los dioses complacidos de 
Bii zelo, y tú calmado ese furor indis- 
creto. 

Jáven Brac. Señor, yo os mego que espe- 
réis aquí an instante. 

Montalvan corso receloso de que la vea 
^ el Braemsn. 

ESCENA ÍIL 

BíoiaahftHf y poco después el Joven Brac, 

Bích. j Que querrá este traydor ? j Preci- 
pitar mi cólera? ¿Atormentar mi cora- 
zón, eonfiado en el fatal ármiscício? Mal- 
vados? ¿ con que astucia lograsteis ase- 
gurar ese espectáculo odioso J Yo mis- 
no apresuré el suplicio de esa mager 
desgraciada. ¿Y podré verla correr bácia 
i® muerte? ¿Podré ver elevarse hasta las 
Bubes la llama abrasadora, y cubrirse el 
•yre de! humo pestilente , sin correr;::: 
¿Adonde , triste de mí? ¿ Adonde sia 
violar la sagrada fe de mi promesa? ¿He 
^ qi«brantar tma tregua ? 4 He de 
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atropellar los derechos de la guerra? ¿de 

de bLiar el seguro , que les di yo mis- 
mo, y sobre el qual descansan co..ha 
dos ? ¡O tregua i ¡ a-atal ^tregua . tu 
ahogas en mi corazón los sentimientos^ 
de humanidad y de venganza. 1 .ih sa- 
gaz ministrol {que poco te glorificaras 
este instante en ios preparativos de tu 
triusfo, s! no contuviera mi furia el res- 
peto á mi palabra ! Yo te diera a cono- 
cer por primera vez la compasión y la 
iusticia. Yo te hiciera humillar esa alta- 
nera frente ai imperio de la razón. Mas- 
ay 1 que la infeliz sera consumida por 
Lastimado extraordinariamente. 
el fuego, sin que mi valor pueda li- 
brarla. Ea vano llegarán á mí sus rabio-- 
sos alaridos : en vano quebrantaráa mi 
corazón sus lastimeros ayes. E¡^ fiero 
Bracman cantará inapunemente, á pesar 
mió, su cruel victoria: pero yo te 'yu- 
ro , muger desventurada , que ya que 
Arrebatado de cólera. 
no me es dable reparar hoy tu infortunio, 
vengaré tus inocentes cenizas , de .modo 
que llegue á estremecerse la india to- 
da. Si : sacrificaré á tu sombra tantas 
víciiuias, como mortales consintieron tu 
desgracia. Asolaré esá ciudad de horror, 
igualándola con la tierra. Convertiré en 
negro poivo^ esa mansión de tigres , y 
ni aun dexaré á los tiempos indicio de 
que existió algún dia. 

ESCENA iV. 

Moñtalvan y el Jóven Braemsn, 

Joven Brac. Generoso Europeo. 

Mon. ¿ Que me quieres? Qon secatura. 

Joven Brac. Que conozcáis á un desgraciado. 

Mon. Te conozco bastante, con solo cono- 
cer á tu caudillo. 

Joven Brac. Por compasión no rae confun- 
dáis con ese rnonstrue. 

Mon. ¿ Vienes á alucinarme? 

Con indignucion. 

Jáven Brac. Vengo á qne sepáis el interes 
que rengo en salvar la triste víctima. 

Moa. Nada me importa. 

Jóven Brac. ¿Receláis acaso 
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/tf '}«, Sí , ya de vosotros « ana la piedad 
me es sospechosa. 

y^ven Brac. He visto Ja generosidad , con 
que defendisteis sn isocencia , y vengo á 
unir mis deseos á los vuestros- No lo ex- 
trañéis , Señor 5 esa infeliz es mi her- 
mana. 

Mon. ¿ Tu hermana? ¿puedo creerlo? 

yóveu Brac. En el terrible instante de irla 
á conducir al Templo , me reveló el cie- 
lo este arcaao. Solo es á mi manifiesto, 
y solo yo debo interesarme en salvar su 
vida. No lo dudéis. Señor: aquí el preo- 
cupado padre y el iluso hermaBo son 
los primeros á sostener la costumbre , y 
conducir las victinnas al ara. Pero yo, 
por ventura , reconozco los deberes de 
la sangre : late en mis venas , la amo , y 
no habrá riesgo que no arrostre por sal- 
varla Si vuestras armas favoreciesen mis 
desaos ::: ; ah quan feliz ibais á hacer á 
esta familia! 

íl/o». ¿ Como , si la tregua no me dexa al- 
gún recurso? ¿Podrá acaso diferirse el 
sacrificio? 

yóven Brac, ¡ Ah ! nuestro feroz Bracraan 
apresura el aparato , por aprovechar el 
plazo que le disteis. 

Mon. ¿Que remedio pues , quando el Go- 
bernador de acuerdo con su astucia::; 

Joven Brac. ¿Que pronunciáis, Señor? ¿El 
Gobernador^ ¿quien mas interesado en 
salvar Ja victima? compadeced so situa- 
ción;;: El es nuestro padre. 

Mon. j Dios mió! 

J6ven Bra:. No es tiempo de instruiros ea 
nuestras desgracias. Estrechan los ins- 
tantes, y solo debemos acordar los me- 
dios de poner en sal/oá mi hermana, sin 
aventurar el honor de vuestra palabra. 
En un oculto lugar del Templo se en- 
cubre la entrada á un subterráneo , que 
conduce á la orilla de la playa. Por él 
en otro tiempo, libró el Bracman , ga- 
nado por una suma considerable , á otra 
viuda. Por él , á todo trance , podre- 
mos;:: Si, compasivo Europeo, si vos 
apadrinarais mi empresa ,'acudiendo al 
subterráneo... 

Mon. Yo lo ofrezco : pero es necesario 
que me asegures ántes de la verdad de 
tas sentimientos , .presentándome á tu 


hermana. Soy ingeano ; descontó i 
y de todos los Bracmanes , 
in- fueron conocidas las ideas d* 


monstruo. 

Jéven Brac Muchoseaventura éneo 
lo que pedís, porque ni aun es Ifcit»^'^ 
sotros entrar á verla , hasta el nio 
de conduciría ai ara ; y si por des^”>° 
es viesen, quedaría frustrada sin ™'^*‘^** 
dio nuestra halagüeña esperanza. Si*^*"***' 
bango, po.-que no agraviéis mi si’ncerid*^ 
coa esa duda, convengo en exponen! 
todo por complaceros. No Derd,iJ. 
instante. ^ 

Mon. Ya te sigo. 

Joven Brac. Entre el concursoqueocupaM. 
do el reciato del Templo, podéis C 
hasta sa puerta , y seguir'^despues con dh 
simuJo mis pasos. 

Mon. ¿Que esperas pues? ve delante. ¡(Va) 
Mase el Joven Bracman por la h/juisfig 
será mi gozo. Diosmio, si desengafia- 
do de la verdad, logro arrancar de eatre 
los fieros verdugos la consternada victi- 
tima, sin ultrajar la sana fe, ni ralpicar 
esas horribles losas con ia sangre de unas 
gentes engañadas ! Tuyo , Señor, será el 
triunfo: tuya ia gloria de esta empresa; 
dirige tú mis pasos, y fortalece mi dies- 
tra. 


ESCENA V. 

Man f ion sencilla , destinada & Lanasa tn 
la Pagoda de -los Bracmanes. 

Lanosa sola. 

Lan, J O ! j que cruel incertidumbre !• 
de raí suerte 1 Ya la codicia del Brac- 
raas hizo despojarme de las galas co« 
que fui conducida á este funesto sitio: 
ya se prepara la horrorosa pompa , J 
nada sé de la suerte de mi patlre, o* 
mi hermano, j Ay 1 que por momM^os 
se aleja la esperanza que me consolaba» 
y vuelven á ocupar de nuevo mi cora- 
zón Jas tristes imágenes del dolor y 
despecho. Yo esperaba coa tranqaiH^*^ 
el fatal instante quando me creía s®** 
ea la tierra j mas hoy, que hallé lo m** 
amable qqe hubo para caí su el unta- 
do. 


Jo «o pnedo rer sin horror la sen- 

¿a que me conduce al sepulcro. Me es 
cü reces mas áolrroso cue ei oprobio, 
ei* perdí! io para siempre. Lo confieso, 
Coit resolución despechadas. 
ti, detesto e¡ uso queme manda re- 
cuQciar su dulce compañía; la fie- 
ra mano que ha de iievarEne al ara: 
¡a mve ibtal que me cer.duxo á estas 
cO'tas; el iihumano precepto que xov- 
ro ;íii Fchintad , y me ligo para siem- 
pre.... i No dioses! ¡que horror rae cu- 
Coo un retemino esp -nto, ó cuya sttuccion 
dibe pasar con un grita descompasado. 
bre ! una sombra;: aili;q_aquí:: por to- 
Atevrada. 

das partes ras sigue amenazándome. A 
Crsvifido ver , en fuerza de su entusiasmo, 
la sombra de su esposo. 
mi lado;: sobre mi cabsza:; ¿ Que rae 
Tímida y agitada en extremo. 
quieres ? Detente. ¿ Que te siga ? ¿ 

Con admiración. 

donde? ¿Con el dedo me muestras el 
sepulcro ? Sí , ya te sigo ; déxama. 
Como queriendo aplacar la indignación de 
la sombra. 

suelta, sueita: yo iré; no rae arras- 
Con voz mas entera , y como desprendién- 
dose de la sombra , que poseída de su ilu- 
sión cree que la ase de la mano. 
tres co.n tus yertas manos á la mansión 
horrorosa de los ajuertos. FáiLma , Fá- 
tima. 

Resistiéndose con todo esfuerzo á ser con- 
ducida per el imaginado aspecto , y lla- 
mando á Fátima. 

ESCENA VI. 

Lanosa , el Jdven ' Btacman , y poco des- 
pués , conducido por esta tmsmo. 

Monta Iva n, 

J^’Jin BfOc. Lanasa. Con voz recelosa. 

¡ Dioses ! Dando un espantosa 
grito , y retrocediendo algunos pasos 
otifrada. 

¿Jrur. 8 tienes? ¿Que espan- 
íosas miradas ^ quien buscas en 
escancia ? vi Lanasa , que exa— 
con ojos temrot 9 s , y azorados 
** sttancia. 


Lan. No la reo... Confaio. ^ ^ 

Joven Brac. ¿Por qué tieoioías» lü 
raaao soy. A Lanosa que o 
con timidez, y retirándose ír« 
cerle. 


her - 
mira, 
cono- 


Lan. ;I arel ice ! Recobrándose pauti- 


damer.te. 

Jóv.n Brac. ¡Que palidez mortal cuore 
tu rostro ! Respira , sos'égate; y dis- 
pon re á gozar lejos de aquí una per- 
petn? ca'ma. 

Lá/j. 5 Yo ? Con abatimiento y áescon— 
fiarz-.-. 


Joven B-ac. Tu;, sí, dispon tu coraaoa 
á rendir Jas gracias a tu generoso li* 
bertador. 

Lan. j Ah ! mi esposó : : . 1* ley;:: 

ios dioses::; ras prsráesa:;: mi gloria::: 
Tímida, y con algún frió resto dé 
su pasada ilusión. 

Joven Brac. No delires. Ll General^ Eu- 
ropeo, empeñado en sal''ar tu vida.., 
¡con que brio , con que resol ucioa 
defendió ía causa delante dei Bracaiíní 
¡como le confuíidió con sus razemesj 
¡quai le intimidó coa sus amepazast 
No hubiera mostrado mas ardor , mas 
ínteres por salvar á sa hermana 6 


a su amante. 

Lan. } Y que le mueve.... Co» desin- 
terés , y voz desmayada , esforzándote 


á cobrorsel 

Joven Bree. La humanidad , su virtud, 
su generoso carácter. En fia, el quia» 
re verte. 


Lan. ¿El raisísr o ^ Ser prehendida , y cOñ 
alguna mas viveza, 

Jóven Brac, Sí. 

Lan. ¿Como es posib'e? 

Jóven Brac. Ya iutroduciio en el Tem- 
plo, soio ag' arda ta permiso para lle- 
gar á este sitio ; corro por él , Lana— 
sa : no io aventuremos todo con la 
detención , si po.'* desgracia nos des- 
cubren. í^ase pre suroso, 

Lan. Dieses:... í No ; aguarda::: 
Consternada , y en acto de detenerlo, 
¿A que prop.;nto violar ese extraa— 
gero esta raansicn sagrada ? Si 1» vie- 
ran , ¡ ay í ¿ ct mo repararía su Opi- 
nión 5 Lanasa ? ¿ Su vida en qué ries- 
go tan maniaesto se pona por nii 
C 


i8 . , 

causa ? Si el feroz Bracman^: si al- 
gún Ministro del Templo;:: Agitada, 
yívgn Bra:. Seguidme ; nadie nos obser- 
va. Cíinitiñendo á ¡entot pasos á Mots^ 
tallan. 

La;:. SI vinieran:;; si le sorpreheadie- 
sea;;; 

Jóv;n Bra:. Querida hermana, aquí tie- 
nes al mas sensibie y generoso de los 
mortales. Llega presurosa coamigo á 
agradecerle .. 

Mon. Sueño ; Lanasa. Lispuss de mi- 
rarse y reconocerse con una agitación 
axtraarciinaria , á un tiempo arrebata- 
dos de su pasión, corren precipitada- 
mente á abrazarse. 

Jd'ven Brac. ¡ Qué miro ! ¡ Qué oigo! 
.Admirado. 

IHon. ¿ Eres tú , mi adorable Laaasa? 
I Eres tú la víctima que espera ese 
ofuscado Pueblo? ¿Tu , la infelice 
viuda', cuya suerte roe interesaba? 
¿ Tii , aquella , en cuya defensa ar- 
maba la humanidad este brazo? 

Lan. Sí , querido Montaivan , este es 
el resultado de tu repentina ausencia. 
En tono de reconvención, 
pión. Dexemos para despees la dulce sa- 
tisfacción dé esa aparente/ culpa ^ y ira- 
temos solo de conservar una vida que 
es Í3 mitad de la mia. 

^óven Brac. ¿ Que prodigio es este, her- 
mana? 

Lan. He aquí el objeto de mi amor: 
he aquí el único mortal que mereció á 
Lanasa. 

¿HsK. í Ab ! ¡ que desconsuelo el mió , si 
por ignorar tu situación fueras tro- 
feo del ciego fanatismo ! Mi tierno 
amor , sin duda , roe inspiró el de- 
SfX- de conocer ia preparada victima, 
para volverme á ver en mi llorada 
Lanasa 5 y conservar sus arnabies dias. 
Sí , bárbaros : no os gozareis en su 
dolor y el mió ; respetareis su ju- 
Transportado de su pasión , y poseído 
de furor. 

ventud j ó como rabiosa fiera despe- 
dazaré vuestros insensibles pechos; 
inundaré cou vuestra sangre esa vega; 
reduciré á polvo ese Temp'o ; y aso- 
laré vuestros hogares miserables. Sí, 


feroz verdugo: no te fies en tí se« 
ro de la tregua , pues no es yau^ 
po de respetarla, qaando peligra 
eí descanso de mi alma. ® 

Lan. No , querido Montaivan , bq 
aventures si quieres que yo 
dispon de tu Lanasa i pero evi;a 1 
mi corazón ei sobresalto con q™ 
Sebresditada , y cenia mayor zozotra 
late, ai acordar tu peligro. Site hj’. 
liaran en esta estancia. Vete, Sq. 
ye presto : yo te io ruego. ¡ lGfe¡,j; 
¿No oísteis rumor hácia esa parte? 
Cubierta repentinamente de temblor. 

fóven Brac. Todo está en siiencíc. 
Tranquilízate. Después de parar cui- 
dadosamente el oido hácia ia puerta. 

Lan. No es posible; es mucho lo queii- 
riesgo, si por desgracia..... 

Mirando afectuosamente á Montaivan, 
y después á su hermatiO como avergon- 
zada. 

Mon. No mas , amada mia \ yo sacri- 
ficaré á tu quietud ei dolor de apar- 
tarme de este sitio 5 descansa en 1 » 
esperanza de unirte para siempre í 
tu querido Montaivan , y sigue en 
todo la voluntad de tu tierno herma- 
no. Vamos ^ no aventuremos en la 
dilación tan importante triunfo. 

fóven Brac. Venid , os mostraré el pa- 
rage donde debeis aguardarme : y ta 
prevente á seguirme, que ai momento 
vuelvo. 

Mon. A Dios Lanasa mia : conservan» 
en tu corazón, mientras el mió ce- 
lebra Ja ventura de volverse á ver en 
tas ojos. 

Lan. i Ay í no tardes , que 
Al Joven Bracean temerosa. 
ya pccos los momentos que nos coa* 
cede la suerte. 

Joven Brac. Nada temas.... £« 
partir ,y suspendiéndose al ver d 
tima. 


ESeSr 


escena vil 

Fétifta atuttaia, y lot dichos. 

Fét. f Ay, señera! 

ían. Todo me asusta, j Qué traes? 

Con impaciencia. 
f¿t. ¿ Quien será este Europeo? 

Mtfondo con extramza ó Montalvan. 
cce e! inhumano Bracman, ^.czso ao- 
ticioso de que el Gobernador;:: 

Lan. I Qi-’e lafeüce! 

Fdr. Trataba suspender el sacrificio, 
alucinando al Pueblo con las voces 
de religión , y zelo::: 

Srac. ¡ Que será , Dioses! 

Pái. No solo logro que la muche- 
dumbre pidiese en alta voz , que se 
apresurase , sino que declarando al 
Gobernador enemigo de la patria , de 
las leyes y los Dioses, conspiró amo- 
tinado contra su persona. 

Leu. ¡ Desventurada ! Penetrada de 
dolor. 

Mon. Hombre malvado , yo te juro:; 
Jóven Brac. g Y le ofendiéron? 

Con viveza. 

Fát, No señor , que aparentando el 
Bracman , que era por librarle de la 
cólera del Pueblo , le hizo llevar cus- 
todiado á una estancia del Castillo. 

Joven Brac. ¡Impío! 

Mor.. No merece ese maligno ya con- 
sideración alguna ; sigue mis pasos. 
En acto de partir arrebatado de có- 
lera. 

Ea%. No hagais mas horroroso mi es- 
tado , aventurando vuestras vidas. 

Mon. No temas , vamos. 

Lan. Ved qual quedo. 

Jóvcfr. Brae. Descansa. 

Lan.^ Ven amiga , sabrás mis males y 
íU!s ventoras todas. 

Experimentará ' Sien presto mi 
"uror ese bárbaro opresor de mi ino- 
cencia. 


ACTO QUARTO. 

La estancia destinada á Lanoso. 
ESCENA I. 

Lar.asa vestida de una túnica de Jifto^ 
el cabello espire ido en. forma nazarena-, 
coronada de fiores, y Fáiima. 

Fát. g Veis , Señera , si el presenti- 
miento mi corazón su ha verifica— 
cado ? Ya teneis e.nteraraente cambiada 
vuestra suerte. 

Lan. ¡ Ay , Fátima ! Poseída de urt 
abatimiento grande. 

Fát, g Suspiráis aun? ¿Puede ser aca- 
so mas completa vuestra ventura ? Ha- 
ce pocas horas que os lamentabais so- 
la en la tierra, y por una combina- 
ción de. accidentes misteriosos acabais 
de hallar al padre, ai hermano y aí 
amante. Abandonada de todos ibais s 
humillar la frente á un doloroso de- 
creto, y ya al abrigo de un exérciía 
Europeo , aguardáis triunfar de vues- 
tro mismo infortunio , y respirar eís 
mas pacifico clima , baxo el dulce yo- 
go de tres personas tan amadas. ¿ Qutí 
os resta ahora para coronar vyestra 
ventura? 

Lan. La incertidumbre del suceso. TÚ 
sabes quan impacientes aguardan y* 
en el Templo las vírgenes , que de- 
ben acompañarme hasta el ara ; sa- 
bes , que preparada la pira , solo es- 
peran mis verdugos oir entonar el 
himno fúnebre , para aplicar la lla- 
ma : y que cubierta ya de esta fatal 
mortaja, quizá mandará el Bracman 
á otro Ministro , que me conduzca at 
suplicio: j que recurso entonces I Y" 
aun ahora, ¿ que esperanza, cuando 
llegase mi hermano? ¿coaio; j por 
donde huir la fatalidad de mi desti- 
no ? Preso mi padre ; : : lejos do 
. xógohiaáa de su doler. 
aquí mi amante:;: Fátima llegará ys 
farde todo el favor de sus armas, 

Fát. Caliad , que siente pasos. 

Lan. j Desdichada J ua sudor frío 


í 


so 

v3 ya cubriendo mí cuerpo. 

Poseída de un repentino espanto» 

Fát. Vuestro hermano Después de lis- 
^'',rse á sxdfs.'fiar con timidez la par- 
te por donde debe s dlr ei Joven BrJC- 
wj i- ,y vrA-viendo á Lanosa possida de 
aU¿ rfi, 

Xa« I >Ii hermano ? Como respirando con 
mot plaaer. 

E S C E E A II. 

H Joven Bracman presuroso , y las dichas. 

Jóven Brac. Vea , Lanasa j sígueme pre- 
surosa : y tu , Fátima , divierte un 
solo momento la impaciencia de las 
vírgenes. 

Fát. Miéatras corro á participar de vues- 
tra suerte , los justos dioses dirijan 
vuestros pasos. Parten. 

Lo mas interior del foro le ocupará la 
fachada de la Pagoda á Templo , con 
puerta grande y usmf el resto del 
teatro será un atrio espacioso , cerra- 
do por ámbos lados de verjas , tiradas 
línea recta , desde la pared del Templo 
hasta el mismo anfiteatro , de trecho en 
trecho las divide un alto pedestal , ó 
hien pirámide de piedra , y sobre cada 
uno se verá un busto de muger india- 
no : üdvirtiendo , que todo aquel sitio 
debe verse denegrido. A la derecha , den- 
lío del atrio, se verá .una gran pira 
de leña , y á su lado an pequeño ta~ 
’^iado que la domina, con escalera para 
subir á él. Los bastidores de peñas 
escarpados. 

E S CE N A ni. 

gran Bracman , que aparenta salir 
del Terrpla , y el Pueblo Malabar que 
hace una respetuosa ges.ufiexton ai 
descubrirle. 

Gran Brac. Respira ya, pueblo indiano. La 
feroz discordia se alejo de nuestras cos- 
tas , y !a benéfica raz vuelve á morar 
entre cosótios. Temeroso con razón 
de que ios fieros Europeos , dueños 
Una vez de esta plaza , aboliesen nues- 


tros usos , holíasen nuestras 

alterasen auestros ritos , y de$*r ^ 
sea sacrítegr mente nuestros dlo'^ 
de.i'.qcé todo mi zelo , ¡ai pod^ ’ 
astucias á evitar tan doloroso • ^ 
fortunio. Con este objeto atuici.-í 
ganas horas ei tér.m!no de la f/. 
resolución tal vez, que afearán 
tros i' usos políticos ^ pero yo aco4í 
en este caso la necesidad con ¡j 
justicia. Tantos conciudadanos sacri* 
ficados por su furor en esa pijyj. 
tantas sombras errantes al rededor 
de esos muros , parece que con ayes 
lastimeros pedias que las vengase. l,’o. 
té el desorden que excitó en vuesíroj 
pechos religiosos , la tenacidad coa 
que pedia ei General Europeo 
se dilatase, y aun extinguiese el mas 
sagrado de nuestros usos ; en una pa- 
labra , veía próximo el momento de 
que hollase con pie vencedor nuestra 
cábeza , imponiendo al libre Indiano 
una servidumbre vergonzosa , y repa- 
ré estas calamidades con un glorioso 
golpe. Volved le regocijada visti i 
Como complaciéndose extreordinarüh 
mente. 

á esa playa, vereis reverberar en sos 
hondas la violenta llama que consu- 
me sus baxeles. Ved , qtial humean 
aun , sembrando el mar de sus re- 
liquias miserables. Oid con alborozo 
los rabiosos ayes que despiden , y 
que traídos por el viento , resuenaa 
en los cóncavos de esas peñas. Re- 
parad quai perecen sumergidos en !i$ 
aguas , por huir del horro¡-oso incen- 
dio de sus naves. El aterrado excr- 
cito , que acampado en esa vega ame- 
nazaba dia y noche nuestros muros, 
acogiéndose precipitadamente al resto 
de su esquadra, que por hallarse al- 
go iéjos , pudo librarse del estrago, 
solo cuidó de dar ai viento sus ve- 
las para abandonar estas orillas \ triun- 
fo es rodo de mi zelo , pueblo it*' 
diano. Yo soborné con dádivas y 
mesas unas manos incendiariss , 
arrostraron el peligro., y pusiéroa eo 
práctica este glorioso deoigr.io. Go— 
Con tono dulce y sedu.tor. 

liá 


, SB TCEtnros» rcsuííado, 

yo teogo la lisonja de habar 


V. se EN A IV. 


j}irvipor el Templo , y hs dichos, 

n , ; Con qr.e cbjero me devolvéis 

^ ;--,í.--ad cjue á riíuis de compasicn 

Utííl J >1 o 

jj,; quita:-tais este día. 

Cran Brar. Con el de que aprenaas a 
servir 3 los dioses y á la Patria. 

Con ayre de reconvención. 

Var. i De j • 

Qran 8rac. De mi constancia , de tm 

zel*. Conoce qnan poco , ó nada, 
Con GTguiio, 

necesitan esos muros de to valor y 
experiencia para triunfar del orgullo- 
so Europeo, mientras velejen su de- 
fensa ei formidable Brama. Desenga- 
fiaos todos de qae el mimen tutelar 
de la India defenderá con su rayo los 
bogares nuestros , en tanto que guar- 
dáreis su culto , y mantengáis en su 
vigor nuestras antiguas costumbres. 

Con mas entereza y energía. 

Pero, miseros de vosotros , si osaréis 
alterar la religión de vuestros padres, 
debilitando la observancia de ios sa- 
grados ritos. 

Dar. No os engañéis , Malabares. 

Con firmeza. 

Miseros , si os negáis á conocer el 
artiScio de sus palabras. No os alu- 
cinen las voces de religión , é inde— 
peadeacia , con que aspira 4 disfra- 
zar su orgullo y su codicia. 

Gran 5rac. g Que hablas , sacrilego? 
Poseído de furor. 

Dar. Abrid los ojos , y sacudid 
Con mas entereza y energía. 
con titmpe oí odioso yugo , con que 
desea agobiaros. Bien sabéis quau ii- 
DJ-tada fué en sus principios la au- 
toridad Bracma'’a ; ved pues , la que 
goaan hoy sobre vosotros , y aun so- 
y. ¡estros mismos mandarines, abro- 
gada tiranamente cen pretexto de sos- 
leaer la religión y el caito. 

«a ñtae. Calla , blasfenao. Fhtíqsí}, 
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ID^r. Snfre que te convenzan las prue- 
bas. Con doblada re solución. 

Qrar, Brac. Arrojadle de aquí: sacadle 


de mi prese; 
Var. Ma'laba 
luego , s; 
Reccni 


cc;a. 

.-es , oíd , y condenadme 
me hai’ais culpauo. Si nO 
ñniér.dole con frmezo. 


ES ia tiranía ei asma de vuestras ac- 
ciones , g por que no os limitáis á ser 
des-cticcs en lo relativo al cuito ds 


los dieses , sin mezcia'os en el go- 
bierEG político de les Puebles ? j Por 
que con tramas harto inüignas de vues- 
tro santo ministerio despojasteis á los 


Gobernadores de sus facultades y de- 
rechos , som.’.tiéndoles , y sometiendo 
la India toda á vuestro antojo ? Por 
constituiros árbitros de las leyes. Te- 
med , indianos , no lo sean mañana de 
vuestros bienes y personas. Si no es 
la codicia la que ©s hace tan zelosos 
por la religión, respondedme, g _ que 
es del oro , que es de ¡as preciosas 
piedras , que en el discurso de tantos si- 
glos entró en calidad de ofrenda ea 
este Templo ? g cón qual objeto per- 
suadís á las viudas Malabares , que 
vengan á la pira Con sus mas pre- 
ciosos atavíos? ¿Por que las despojáis 
de todos ellos antes que se precipité» 
á las llamas ? j Por que no los vol- 
véis á sus deudos? ¿Emplearon tus 
antecesores , empleaste tú , por ven- 
tura, tantas joyas y preseas en ador- 
.mar ese Templo? ¿ Aparece en él otra 
riqueza , otro luxo , que el que tuvp 
en su principio ? Ni Je tendrá jamas, 
si le aguarda de vuestras manos. For- 
záis á nuestras viudas ilustres á la 
observancia de una ley, que las con- 
dena á la muerte , y eximís á las de 
humilde gera;rquía , porque no aguar- 
dáis que se presenten en el Templa 
cubiertas de preseas. ¿ Que dice, pues, 
esta desigualdad , sino vuestra des- 
mesurada codicia ? Conocedlo , india- 
nos : ella y la ambición son los mó- 
viles de todas sus acciones , y lo se- 
rán de vuestra ruina si os negáis 4 
la evidencia. VenJrá tal vez de Üsoa- 
gear vuestros ojos con el horrorose 
uisofo de su perfidia, que nos pre- 

seat» 


E se EN á. Y, 


seata esa plaT*. Acabar! de álhag®- 
ros con los dnices noaibres de paz y 
libertad , qae os ofrece ese caaxpo, 
abaadoaado por el enemigo. Pero con- 
siderad ei forzoso resultado de un he- 
cho soez y abominabíe : volvió la b ce- 
na fe , violo una sagrada rregoa , y 
ultrajó ei respetable derecno de gen- 
tes, en que descansa ¡a confianza de 
los hombres. Qaanio ia justa queja 
del ofendido Europeo no aiartiie con- 
tra vosotros todas las naciones de la 
tierra, ¿ no vendrá con todo sa po- 
der á vengar ia injuria , y castigar el 
atentado ? Los doloridos ciamores da 
los miseros , que acaso en este ins- 
tante , exhalan entre rabiosas ansias 
el postrer gemido , víctimas da 
una perfidia, ¿ no armarán contra no- 
sotros el brazo de les dioses? |Y 
sobre quien lanzarán el rayo? ¿Por 
ventura sobre él solo ? Esa es mi pe- 
sa , Malabares. El cometió el críoisn, 
por asegurar el horroroso lucro de es- 
te sacrificio , y nosotros seremes ei 
objeto de sus iras , y del oprobio de 
los hombres. Estas son las ventajas 
q[üe debemos á tu decantando zelo. El 
Con ay ve de despecho. 
adulterio de las leyes , la corrupción 
de las costumbres , la usurpación de 
nuestros derechos , la destruccisn del 
buen orden , la pérdida de nuestra 
opinioa , y la próxima ruina de ia 
Patria. 

Brac, Hombre audaz y perverso, 
¿no temes que mi poder te confunda? 
¿ No temes la indignación de! ofendi- 
do Bramma, cuya divinidad represen- 
to? ¿ Que es esto , pueblo indoiente? 
2 Como oíste sus injurias?... 

IDar. En vano esperas armar contra mí 
sus ánimos , quando sus rostros dicen 
la convicción de tus exce.sos. 

Gfan Brac. Ivlal conoces su rectitud 
quándo tal piensas. Penetra bien la se- 
ducción de tu discurso , y raenospre- 
la debilidad de íus razones. 
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Bl Oficial Malabar por Temida 

los dichos, * I 

Oficial. Sefior. 

Gran Bvac. | Que nueva traes? ¿ Se ac», 
ca ya ia vf uda? 

Oficial. Ya liega ; pero asombraos ¡¡¡^ 
tes al saber el horroroso crí.mea d 
infiel Ministro , que debía ccndacirli.^ 

Dar. ¡ Bija desventurada! 

Gran Brac. Habla , 5 que esperas? 

Ofi. Hallábame con la guardia ea el 
sitio que ordenasteis para venirla ccj. 
toiia.ndo , quando á un lado del jfj 
principal sentí rumor, y descubrí í jj 
escasa luz dos bultos : acércame á 
ellos , y veo al Joven Bracman , (^-jt 
receloso , á lentos pasos , se dirigía í 
io mas retirado d<e este Templa 
guiando por la mano la preparada vie- 
titna. 

Gran Grac, ^ Que dices? 

Dar, Murió nuestra esperanza. 

Oñ. Le sorprehendo t pregunto su inftn* 
cion , y sin vacilar un punto me dice, 
que ia de salvar aquella joven. 

Gran Brac. ¡Coiíro;:; ¿por donde? ¡Ah, 
pérfido ! Sorprebendido é irritado. 

Ofi. Se esfuerza en persuadirme eos 
lágrimas y ruegos, 3 que proteja so 
maldad. Llamo á ¡a guardia : arreba* 
to de su poder la ¡nocente presa , f, 
qual león rabioso, se arroja á los sol- 
dados para recobrarla. Entonces hice 
asegurarle, en tanto que yo deposi- 
taba en manos de las vírgenes la vic- 
tima, y venia á daros aviso. 

Gran Brac. ¡ Alma traydora , alma vili.^' 

Ofi. Ya el himno dice , que lleg^" 
Oyendo un preludio de música , ^ 
suena dentro del Templo. 

Gran Brac. Vé, condúceme el 
á este sitio. 

Ofi. Sereis obedecido, t^ase. 

Dar. ■ Que cruel é inesperado 
dente! 

Gran Brac. g Qae intriga es esta? ^ 

I Quan^os conspiran hcy á destroír 
culto de los dioses? Dirigiendo 
vdradafsrost á Dtavi, 


escena vi. 

iMéSi enmedi9 de las vfr- 

vertida de lino , y 
d^ puertas det 

cantando el Himno que sigue, 
Grtfs Bracrnun , Dar vi , el 
P:,.b.o ífdDno , y poco después el Jo- 
men Braemon , el Op.ctal , y alguMS 
Soldados indianos. 

HIMNO. 

« Reciba e¡ tierno esposo 
« en la celeste esfera 
¡a te mas verdadera 
<í del conyugal aEQGr.*^ 

ÍJ 9 , He aüí mi paire. Dirigiendo 
ur >3 mirada de dolor á Darvi. 

Bar- i ■^y j moriré primero, 

Que consienta el sacrificio. Némenes, 
socorredla , y no hagais inútiles mis 
ardientes ruegos. 

Oran Brac. ¿Podré creeros tan débil, 
tan esclava dei amor á una vida ig- 
Bomiaiosa , que reuseis el derecho que 
os da la ley á uniros para siempre 
i vuestro espeso ? ¿ Querréis amanci- 
liar la gloria de tantas heroínas có- 
mo honraron sn memoria , precipitán- 
dese animosas en la sagrada hogjera? 
¿Cubriréis de oprobio la senda de 
la ÍRtiioríaHdad , que os están mos- 
trando sus huellas ? | Daréis un ba- 
jío testimonio de vuestra fiaqueza á 
la india toda, que aguarda con iai- 
pac:eacia vuestra aainsosa resolución? 
TI en dn , ¿preferiréis una vergonzo- 
sa vida, á una envi-áiabie muerte? 
Volved los ojos á esas frias estatuas 
qce consagró la admiración al heroís- 
mo de nuestras i.ustres viudas. To- 
das selláron animosas la íey con una 
Bioerte voluntaria. Todas reclantan 
Vuestro exemplo : todas reprehenden 
^■-estra íiajíáez ; n>i radias. Mirad por 
toaas partes errante la sonsbra de 
^erstro esposo , recor iándocs vuestro 
señjic.nioüs con e- ye.-ro dedo 
pira^ y ílamándojs sin cesar á su 
^puicro. I Datareis seguirle ? No lo 
t seaacida por im- caaivado va-- 


ciiaria acaso na momento ▼ cestra 
constancia : pero vuelta en v uestro 
acuerdo, yo sé que llenareis los de- 
beres de vuestra ilustre sangre , sa- 
tisfaciendo á la ley , a los dioses , y 
á ia tierna fe de espos.i. Llega , te- 
merario . liega , y confúndete á ia vis- 
Joven Bracman que sale por ef 
Templo, conducido por el Oficial, y los 
soldados indianos, él, Lanasa y Dar- 
<vi se miran en el momento de presen- 
tarse en la Escena , demostrando los dos 
últimos el mas vivo áo'-or , y el Joven 
Bracman el mayor despecho, con el qual 
fixa los ojos en el Gran Eracman. 
ta de esa joven , que osaste perver* 
tir con tus Horrendas maximas. He— 
para la serenidad eon que mira en- 
cender la hoguera , aprestándose á pre- 
cipitar en ella. Aprende de sn he- 
roísmo á cumplir eon tus deberes , y á 
triunfar de ia flaqueza humana. Pero, 
I que has- de apreader tú oprobio de- 
este Templo , afrenta de los dioses , y 
borren odioso de tu santo minisíeric? 
Jdven Brac. Por lo ménos no será jamas 
un sanguinario verdugo un fiero des- 
tructor de la nacuraiesa. No imitaré 
el horroroeo exemplo que me ofrece’ 
tu dureza. No malvado : detesto ta 
Co» tono despechado. 
doctrina , detesto de corazón unas 
leyes tan iniquas , unos usos des-truc- 
tores_ da los mas preciosos senrimiea- 
íos dei hombre , oses feroces , asesi- 
nos , y qtie degradando- nuestro ser, 
riegan á confandirnos con las fieras.- 
No está corrompido mi corazón ; aua 
no lograste endurecerle tasto, qu& no 
escuche ia voz del infortunio. 

Gran Brac. ¿ Qaaí es tu audacia , mi- 
serable? ¿Aun te atreves á insa .ar 1®- 
' a-uíoridad saprciua: 

Joven Brac. Que te grangeáron tus ex- 
cesos j si , ia insaito , no ts enga- 
Con viveza , interrumpe con ayre in^ 

SliitrCífl. C-*' 

fias. Jamas hincaré ia rodilla ai ídolo^ 
soez que adora en- ti ei fanatismo cie- 
go Solo sic.-ito no poder yo con ro— 
Dustas macos destruir esa horrorc^^ 
Ejeprefondo todo su rencor. 
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pira , y ana apagar la Hama , coa::: 
Gran Brac. ¡ Que vas á prona nciar, 
sacrilego ? Interrumpiéndole con ade- 
man robioio. 

Dar. j Av , hijo , qual te precipita el 
fraternal aniorl 

Gran Bree. Ya es criminal mi tolerancia. 
Joven Brac. Extiende á mí tu impiedad, 
no importa. Pero sabe que no te glo- 
riarás en ese fiero espectáculo. £a 
vano aspiras á ofuscar á esa infeliz 
indiana ; conoce tu artificio , Je de- 
testa como yo , y se opondrá cons- 
tante á tan bárbara costumbre. Los 
dioses mismos , cansados ya áe que 
la crueldad tremoie su estandarte en 
estas costas , prepara un brazo venga- 
dor;: 

Gran Brac. ¡ Que miserable esperanza! 
Joven Brac, No blasones , que quizá 
dentro un aioaiento abatirá tu frente;; 
Con alegría. 

Gran Brac. El orgulloso Europeo : el 
auxiliar de tu horrorosa intriga. Bds- 
Con ayre de confianza. 
cale , pérfido , búscale en el descan- 
so de los muertos. 

Joven Brac. ^ Como::: ? Cómo pasmarlo. 
Gran Brac. Sí-, ya fue asesinado de mi 
orden, y sus naves reducidas á ceniza. 
Regocijándose. 

ZiOn. ¡ Desventurada 1 Trastornada de 
un dolor vehemente. 


to el triunfo, taaasa , recoe-d, 
deberes, a 


y venga a un tiempo s 
&ní 2 í 5 te 5 a tu padre v á •n ^ 
Grcn Brac. ¿Como:;? \4uiraá^^^ 

** k 


misma sorpresa. 
Joven Brac. Conócelos 


Gran Brac. ¿Será creíble? 

Bar. ¿ Que has hecho , hijo? 

Can. j Ah, padre! 

Jéven Brac. Pueblo indiano , , 

misterio de mi culpa y lal, 
tro animoso caudillo. Kespetar ¡os d 
rechos de la sengrs , aspirando á 5 .' 

var ana víctima tan preciosa para"n> 
sotros. Y pues ningtia poder tiene*';, 
fuerza en esta ceremonia , deiiea-i 
su libertad, ya que no tengas -sfueN 
zo para extinguir una costiimbre, nqj 
nos hace á los ojos de ia humanidad 
mas fieras que hs fieras: oíd á vues- 
tras hijas |y .esposas , como damia 


que rompáis su amarga servidumbre: 
vedlas apartar extremeci-Jas los oj» 
de la funesta llama, qae habrá de 
consumirlas un dia. 

Gran Brac. Calla , seductor. Ola, ¿ no 
obedecéis mi voz ? Llevadlos. Y tu 
sencillo pueblo , tema qu.e el cielo 
truene Sobre tu cabeza , si oyes su 
profana voz con destruccioa de so 


culto. 


Joven Brac. Hermana. Con tono impi- 
rioso. 


Jéven Brac. ¡Que rayo sé ha desprendi- 
do de la esfera ! ¿ Y t§ glorias de 
Cubierto de mortal desesperación , la 
quál expresa , llevando ambas manos son 
•viveza al rostro , y permaneciendo en 
esta aptitud un instante. 

ello, malvado? ¿ Dexarán impune los 
dioses tan negro crimen ? ¿ Sufrirá la 
tierra á un monstruo , á un asesino, 
á nn incendiario;;;? 

Gran Brac, Basta. Llevadle. Al Oficiáis 
que se apodera de su persona. 

Dar. Y por que oprimirle injusta- 
mente ? ¿ Porque hace patentes tus 

excesos? 

Gran Brac Sacadles de este sitio. 

Lan, Dioses , ¿qas debo hacer? 

Wát. { Que tiranía! 

Jévan Brac.. Ni a en así cantarás compíe- 


Dar. Hija, venga la humanidad, f 
huella con firmeza la opresora tiraaii. 
Gran Brac. ¡Que estruendo, dioses! 
Oyendo un fuerte rumor en el TempI* 
y consternado. 

ESCENA Vil. 

Montalvan dentro de! Templo , y ^ 
dichos. 

Man. Derribad las aras , pisad ic* ^ 
mundos : ídolos. 

Joven Brac. : Que voz co.nsoladoral 
A/on. Todo perezca, soldiios. 

Saliendo por el Templo , seguido » 
¡os Franceses y todos con aceros desiK*^’ 
Pueblo Indiano. Piedad. . 

invocando OJrodUlachs la piedt>d 


j4onialvon , el qual con un ademan cla- 
ma el faro* de ios suyos miéntras el 
Qf -.n Bracmsiif huyendo de mirarle mués— 
f,a con extremos su admiración y des— 

Mon. Nada temáis vosotros, que no feé 
Tcestro el crimen. 

Lútt. Montslvan. 

Laaasa mía. Precipitándose en sus 

trazos. 

Das'si y si Jo'veit. ¿ Que veo? 

Gran. Broc. ¿ Sueño? 

Lin. ¿ Tú vivo? 

Aíon. "Si amada mía : guardó el cielo 
esta diestra formidabíe para salvar 
tu vida , y confundir á un malva— ^ 
do y SI monstruo , tú faverecisíe mi 
designio y creyendo malograrle. Tu 
proyecto me fué descubierto pop los 
mismos 3 quienes ñasíe su execucion. 
Para mejor contarte, tíice yo mismo 
incendiar unas lanchas inútiles , reti- 
rando de vuestros oíos las naves, a 
fiivor del hamo deaso que se esíendia 
en la playa. Levanté mi campo , y 
arrojándome á uir subterráneo que con- 
duce hasta ese Ternnio con ana par- 
te de mis tropas^ , envié el resto á 
apoderarse de Ja plaza. 

Gran Brac. Me devora la rabfa. 

Lan. ¿O que feliz cngiñcl 
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fávsn Brac. Ves ahora , pérádb , como 
los dioses::: 

Gran Brac. Calía : soid veo que vivía 
cercado de traydores. 

JVon. j Aun te atreves á respirar? ¿.Ann 
osas alzar les' ojos sin confundir- 
te ? Bárbaro , bien conezco la esor— 
midad de tus culpas , pero nada ad- 
miro de un hombre fanático y ambició- 
$0, y quiero que aprendas á generosi- 
dad y compasión de los heróyeos Fran- 
ceses. Yo te concedo la vida ; pero lé- 
jos de estas costas , que cubriste de 
oprobio , de dolor , y de entusiasmo. - 

Gran Brac. Iré maldeciendo eí abomina- 
ble mar , que te coeduso á ellas. 

Mon. Tu , Lanasa mía , disponte á eo- 
’ roHár mi triunfo con la suspirada 
posesión de tu mano , viniendo á 
respirar un ayre mas benéfico en la 
augusta corte de Francia , entre los 
tiernos ht^^os de na padre , de u* 
hermano , y de un esposo. Y vosotros, 
infelícss Malabares , vivid baxo me- 
jores auspicios ; y por primer tesci- 
moaio de la beneficencia de mi Rey, 
entonad alegres el triunfo que os ga- 
nan iro-y sus invencibles armas , sobre 
el Í.T.perio fataFde vuestras rudas cos- 
tumbres. 


/ 


FIN 


BAKCELONá. 


c-es 


^rcelona : En la Oñeins de JUAN PRANCibCü PIEERRER 
■impreso? de S. M.; véndese en se lil>Terí-a adíiiúiis-trada 


por JuaH Sellent. 







t 



<r' 







